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Mapeo topográfico del cerebro de los 
contactados ovni 

 

 

 

LO MEJOR ESTÁ EN LOS LIBROS 
 

Hace un tiempo, cuando aún compartíamos tertulia en La Rosa de los Vientos, de Onda Cero, mi amigo Miguel Pedrero me contó una 
anécdota que acababa de vivir en Zaragoza. Miguel, como siempre gratis, había acudido a un congreso sobre OVNIs, y al terminar su charla 
tres jóvenes -ninguno aparentaba superar la mayoría de edad-, se le acercaron para pedirle un autógrafo. Y mientras les firmaba, les preguntó: 
 -¿Y de que conoceis mi trabajo? ¿Por mis libros? 
 -àLibros? àEncima escribes libros? àDe los de papel? áComo mola! Pero no, nosotros no leemos libros. Soy muy largosé 
 -Pero entonces ¿de qué me conoceis? ¿De la revista? 
 -¿Qué revista? ¿Escribes en una revista? 
 -Caray, soy el redactor jefe de Año Cero. 
 -¿Y donde se puede se puede descargar? 
 -No, no se puede descargar, es una revista en papel. Se compra en el kioskoé 
 -Bufff. En papel. Que rollo. No, ni idea de que trabajabas en una revistaé 
 -Pero entonces, ¿de qué me conoceis para venir a pedirme un autógrafo? 
 -Pues de los videos en YouTube de tus conferencias. Molan muchoé 

Me acabo de comprar el último libro de Chris Aubeck. Le he escuchado en varias entrevistas, he leído varios artículos suyos. Pero 
todo es circunstancial comparado con el contenido de su ¼ltimo libro: ñPlatillosò. Me ocurri· lo mismo con Carlos Gabriel Fernández, para mí el 
incuestionable n¼mero 1 de la investigaci·n en Espa¶a. Carlos es entra¶able, pero es demasiado amable. En su podcast ñProtagonistas de lo 
Ins·litoò, lo denominan ñel hombre tranquiloò. Le falta agresividad para venderse en reportanes, grabacionesé Pero en sus libros, como las 
guias mágicas de Galicia, se desmelena. Ahí está su esencia. El caso de José Antonio Caravaca es aún más evidente. He prorrogado y leído su 
último libro. Sus conferencias en YouTube son desternillantes, su página https://caravaca.blogspot.com/ es quizás el mejor repositorio de 
actualidad sobre los OVNIs en habla hispana, pero en sus librosé en sus libros lo da todo. Sin concesiones. Lo mismo ocurre con Miguel 
Pedrero, hiperactivo comunicador. Compatibiliza sus conferencias, artículos, viajes guiados y su participación en El Colegio Invisible, Mega, La 
Rosa de los Vientos, etc. con sus libros. Y ahí está lo mejor de él.  

El caso de David Cuevas es aún más evidente. Con cuatro podcast simultáneos en Ivoox y un canal en YouTube. En ellos, no en sus 
múltiples entrevistas, conferencias o artículos, encontrarás documentos muy relevantes. Pero sus mejores archivos sobre el Caso Conil, Lens 
Astray, etc., eso, como hombre inteligente, lo reserva para sus libros.  

Una página de libro equivale, más o menos a un minuto y medio de audio. Luego un libro de 400 o 500 páginas, equivale a 10 o 15 
horas de podcast, sin presentaciones ni despedidas, sin anuncios ni pausas, sin preguntas ni respuestas. Solo leyendo el libro. Dicho de otra 
forma, si crees que conoces el contenido de un libro por haber visto un par de conferencias en YouTube o haber escuchado un par de podcast 
en Ivoox, eres gilipollas. Y adem§s, las fotos, documentos, gr§ficos, planos, mapasé no salen en audio. 

Todos nos dejamos lo mejor de nosotros para los libros. Porque es lo que quedará. Y el único lugar donde eres libre para expresarte. 
Sin correctores incompetentes, sin editores cobardes, sin entrevistadores ignorantes que, quizás por ello, acumulan millones de seguidores. Ya 
que el aficionado al misterio pretende que los investigadores obtengan la confirmación a sus prejuicios y creencias ïno les interesa 

lo contrario- y adem§s que se lo ofrezca gratis. Un programa pirateado. Un libro en PDF gratis. Una revista digitalizadaé De 

hecho existe un Sindrome de Diógenes paranormal. Conozco a personas que acumulan miles de libros pirateados en Internet y no 

se han leído ni uno. ¡Ni uno! Pero escuchan Espacio en Blanco, ven Cuarto Milenio, y rastrean Ivoox y YouTube en busca de 

argumentos que sustenten sus prejuicios y apriorismos: ñDime que los OVNIs son extraterrestres, que Jes¼s de Nazaret era Dios, 

que hay vida despu®s de la muerteé! Y si lo haces, quiz§s alg¼n dia me lea alg¼n libro tuyoò. Pero los investigadores no les 

pueden decir eso, porque no es verdad. Los divulgadores sí. Por eso tienen tantos seguidores. Esta es la realidad social. 

 La experiencia de un investigador, a diferencia del divulgador, le permite viajar en el tiempo. Hace semanas Vicente-Juan 

Ballester Olmos dej· por escrito, en relaci·n a la desclasificaci·n de Trump: ñEl disclosure es una expectativa fallida de antemano, que 
solo conducirá a la frustración de los más crédulos/creyentes. Porque hay algo claro, lo que no saque Trump -por desviar la atención de los 
papeles de Epstein- nadie lo sacará, porque no hay nada que sacar. Todos falleceremos antes de ninguna disclosure. Y si no, al tiempo. 
(Llámale Ballester Olmos Prediction)ò. 

Meses antes, exactamente el 20 de febrero, yo hacía la misma 
apuesta. Como la hice en el caso del ñOVNI gallegoò, el ñYeti de Formigalò, 
la ñc§psula del tiempoò en la tumba de Julio Verne, etc. Todas verificables a 
golpe de ratón. Y el tiempo es el que da y quita razón. Pero no hay nada 
mágico ni paranormal en los aciertos de esas predicciones. Lo que hay son 
años y años de experiencia. Como el sentido azul de los policías veteranos, 
que llegan a la escena del crimen y se atreven a señalar un culpable con un 
primer vistazo. Lo llaman olfato policial. No es ESP, es EXPeriencia. Y los 
argumentos, avales y pruebas de esa experiencia, están en los libros.  

 

M. Carballal 

 

Editorial 
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M. Carballal  (Izda.) y D. Cuevas (Dcha.) encuestando a la testigo de un 
espectacular caso de aparición en el rural gallego el pasado verano. 

 

 

 

Criminologia 

La trata de seres humanos con fines de explotación sexual en Europa no puede explicarse 
únicamente a través de la violencia física. En determinados contextos, especialmente en 
redes de origen nigeriano, el control sobre las víctimas se sostiene mediante la coerción 
psicológica. Entre ellos, el uso del vudú (más precisamente prácticas de yuyu) no es un 
elemento cultural simple, sino una herramienta que condiciona la conducta de las 
víctimas y dificulta  su capacidad de escapar o denunciar. 
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El diseño de un sistema que no necesita vigilancia 
constante 

Las investigaciones judiciales y policiales permiten 
reconstruir con bastante precisión cómo opera este 
modelo, pues se trata de una secuencia repetida que se 
ha consolidado con el tiempo. 

El proceso suele comenzar en Nigeria, especialmente 
en el estado de Edo. Las víctimas, en su mayoría 
mujeres jóvenes, son captadas en contextos de 
vulnerabilidad económica o familiar. Se les promete 
trabajo en Europa y una vida mejor. Antes de iniciar el 
viaje, son sometidas a un ritual en el que juran 
obediencia, silencio y se comprometen al pago de una 
deuda. Ese momento es determinante, porque 
establece un vínculo que no se rompe con facilidad y al 
que por motivos culturales e Y UNA SERIE DE ideas 
integradas desde SU nacimiento, se sienten 
encadenadas.  

A partir de ahí, se fija una deuda que puede alcanzar 
los 40.000 o 50.000 euros. No es una cifra realista ni 
proporcional, está diseñada para ser difícilmente 
saldable. El traslado hacia Europa se realiza a través de 
rutas extremadamente violentas que atraviesan el 
Sahara y, en muchos casos, Libia. Durante ese 
trayecto, las víctimas sufren agresiones, extorsiones y 
situaciones de encierro que refuerzan su dependencia. 

Cuando llegan a Europa, la explotación comienza de 
forma inmediata. Sin embargo, lo que diferencia este 
modelo de otros no es solo la violencia ejercida, sino el 
hecho de que el control no depende exclusivamente de 
la presencia constante del explotador. Una parte 
esencial de ese control ya ha sido interiorizada a través 
de la creencia enelementos de poder esotéricos que 
pueden afectar a su salud o a la de sus familiares.  

El vudú como mecanismo de dominación 

Los rituales que forman parte de este proceso no son 
improvisados. Siguen una estructura reconocible y 
cumplen una función concreta dentro del sistema de 
control. 

Suelen realizarse antes del traslado, en espacios 
vinculados a figuras con autoridad espiritual. La víctima 
es conducida hasta allí por intermediarios de la red. 
Durante el ritual, se recogen elementos personales 
como cabello, uñas, prendas íntimas y, en ocasiones, 
fluidos corporales. Estos elementos tienen un valor 
simbólico directo, ya que se consideran una extensión 
de la persona. 

 

 

 

 

A continuación, la víctima formula un juramento. En ese 
juramento se establecen tres compromisos 
fundamentales: pagar la deuda, no acudir a la policía y 
no revelar información sobre la red. Este acto no se 
presenta como una opción, sino como una obligación. 

En algunos casos, el ritual incluye acciones físicas que 
intensifican la experiencia, como la ingestión de 
sustancias o el contacto con objetos rituales. El objetivo 
no es únicamente formalizar el acuerdo, sino generar 
una vivencia emocional intensa que refuerce el 
compromiso. 

Lo determinante es cómo ese ritual se integra en la 
percepción de la víctima. No se entiende como un acto 
simbólico, sino como un pacto con consecuencias 
reales. La ruptura de ese pacto se asocia a riesgos 
graves, tanto para la propia persona como para su 
entorno familiar. 

Desde el punto de vista de la organización, el ritual 
cumple varias funciones simultáneas: formaliza la 
deuda, establece una relación de poder y crea un 
mecanismo de control que puede mantenerse a 
distancia. Si el miedo ya está activo No es necesario 
vigilar constantemente.  .

 

Lo que dicen los tribunales 

Las resoluciones judiciales en España han empezado a 
recoger este fenómeno como algo ya más habitual. En 
distintos procedimientos, los tribunales han reconocido 
que los rituales de vudú generan un estado de miedo 
intenso que condiciona la conducta de las víctimas. 
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En un caso en Madrid, varios miembros de una red 
fueron condenados a penas elevadas tras demostrarse 
que habían captado a mujeres en Nigeria, las habían 
trasladado con documentación falsa y las habían 
obligado a prostituirse tras someterlas a rituales de este 
tipo. El tribunal entendió que ese elemento no era 
accesorio, sino determinante. 

En Cantabria, otra sentencia describió un recorrido 
similar: captación en origen, paso por Libia, entrada en 
Europa y explotación. Las víctimas habían jurado 
obediencia y silencio bajo amenaza de consecuencias 
graves. El tribunal subrayó que ese miedo era real y 
que afectaba directamente a su capacidad de actuar. 

Estos pronunciamientos son relevantes, porque 
muestran un cambio en la forma de entender la 
coerción. La violencia ya no se mide solo por la parte 
física si no por cadenas de creencias.  

Un caso muy llamativo en Europa 

El caso de Josephine Iyamu permite observar este 
sistema en funcionamiento dentro del contexto europeo. 
Iyamu, conocida como: Madame Sandra ñla enfermera 
del vud¼ò organiz· desde EL Reino Unido el traslado de 
varias mujeres desde Nigeria hacia Alemania, donde 
fueron explotadas sexualmente. 

 A cada una se le impuso una deuda elevada y se le 
hizo creer que incumplir el acuerdo activaría una 
maldición vudú. 

El elemento clave no es únicamente la existencia de la 
explotación, sino el reconocimiento judicial de que la 
amenaza ritual formaba parte del mecanismo de 
control. No era una circunstancia cultural externa al 
delito, sino un componente más del mismo. 

 

 

 

 

 

 

Estructuras criminales y continuidad del negocio 

En algunas investigaciones aparece la conexión entre 
estas prácticas y determinadas organizaciones 
criminales. Una de las más mencionadas en el ámbito 
europeo es Black Axe, señalada por organismos como 
Europol en relación con delitos como trata de seres 
humanos, fraude o violencia. También se ha 
documentado la presencia de la Eiye Brotherhood en 
operaciones contra redes de explotación. 

Es importante aclarar que no toda la trata nigeriana 
depende de estas organizaciones, pero cuando 
aparecen, lo hacen como estructuras consolidadas, con 
jerarquía interna y capacidad de operar en distintos 
países. Su intervención introduce continuidad, disciplina 
y expansión del negocio. 

El tránsito: violencia simbólica 

El paso por el Sahara y Libia introduce otra dimensión 
del problema. En estas rutas, la violencia es directa y 
constante. Las víctimas pueden ser retenidas, violadas, 
extorsionadas o vendidas entre grupos. En este 
contexto no es necesario recurrir al ritual para ejercer 
control inmediato, porque el juramento ya se hizo en el 
origen y para las víctimas esa unión va a estar EXISTIR 
hasta que se salde la deuda (que se irá incrementando 
a medidaque va pasando el tiempo por supuestos 
intereses de demora).  

Caso de Edith Napoleón 

El asesinato de Edith Napoleón en Madrid en 2003 es 
uno de los casos más brutales de la crónica negra 
reciente en España. Se trataba de una mujer joven, 
migrante, en situación de vulnerabilidad y vinculada al 
entorno de la prostitución. 

En los primeros momentos de la investigación sus 
compañeras pensaron que podría haber sido su chulo, 
ya que apareció desmembrada en un container de 
boadilla del monte metida en bolsas de plástico. Una de 
sus compañeras (Charity) se atrevió a hablar con la 
policía y contar las técnicas de manipulación a través 
del vudú. Finalmente los investigadores descubrieron 
que había sido un cliente habitual de 35 años, que 
terminó entregándose. 

Gracias a la valentía de Charity, se tuvo mayor 
conocimiento del uso de vudú para mantener a las 
víctimas sometidas bajo el yugo de una creencia de 
estar constantemente en peligro tanto ellas como sus 
familias.  
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Comprender a las víctimas 

Uno de los errores más frecuentes es interpretar la 
conducta de las víctimas como una forma de 
consentimiento. El hecho de que una mujer no huya o 
no denuncie no implica aceptación. 

El sistema está diseñado para impedir la ruptura. El 
miedo es continuo. La amenaza afecta a la familia, la 
deuda elimina la autonomía y el entorno limita cualquier 
alternativa, porque no cuentan con ninguna red de 
apoyo y ven a la policía como el enemigo; también ya 
que porque muchas tienen miedo de la cárcel y de no 
poder trabajar y ganar dinero para pagar su deuda o de 
ser expulsadas. (En muchos casos, las propias víctimas 
son instruidas para falsear su origen y declarar que 
proceden de países en conflicto, como Sierra Leona, 
con el objetivo de aumentar sus posibilidades de 
obtener asilo. Esta estrategia se basa en que Nigeria, 
pese a sus graves problemas estructurales, es 
considerado formalmente un Estado democrático y no 
se encuentra en situación de guerra abierta, lo que 
dificulta el reconocimiento automático de protección 
internacional). En ese contexto, la obediencia no es una 
decisión libre. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El uso del vudú como herramienta de coerción en la 
trata de seres humanos no es un elemento anecdótico, 
es un mecanismo integrado en un sistema criminal que 
ha aprendido a operar tanto sobre el cuerpo como 
sobre la mente. 

Reducirlo a una cuestión cultural es una simplificación 
que impide entender su funcionamiento real, Ignorarlo 
es una forma de no intervenir de manera eficaz. 

Mientras ese control invisible no se identifique con 
precisión, seguirá funcionando con la misma eficacia. 

Gara Lacaba 
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Los muertos de la nueva ufología 

CONSPIRANOIA, NASA Y ANTIGRAVEDAD 

Hay muertes que no terminan cuando se cierra un expediente. Siguen circulando durante años en 
forma de preguntas, rumores o teorías que intentan explicar lo que nunca quedó del todo claro. 
Suele ocurrir cuando una investigación deja cabos sueltos o cuando la explicación disponible no 
satisface a quienes observan el caso desde fuera.  
La ausencia de respuestas definitivas crea un terreno fértil para las nuevas interpretaciones.  
Algunas nacen del trabajo periodístico o de la investigación policial, otras proceden de la 
especulación. 
Con el tiempo, los hechos documentados y los relatos construidos alrededor de ellos pueden llegar a 
confundirse hasta el punto de que resulta difícil distinguir donde acaba el expediente y donde 
empieza la leyendaé 

 

Ufología 
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En los últimos meses ha comenzado a 
circular con fuerza una historia inquietante: científicos, 
ingenieros, investigadores y personal vinculado a 
organismos como la NASA1, laboratorios nacionales o 
programas de alta tecnología habrían muerto o 
desaparecido en circunstancias extrañas. Algunos 
nombres se asocian al Jet Propulsion Laboratory, a Los 
Álamos, al MIT, a Caltech, a la investigación nuclear, a 
materiales avanzados, a la propulsión o incluso a 
proyectos de antigravedad. La pregunta, lanzada con la 
eficacia de un titular venenoso, es sencilla: ¿casualidad 
o eliminación selectiva? 

Y como suele ocurrir en el territorio del 
misterio, la pregunta es mucho más poderosa que la 
respuesta.El relato se ha visto amplificado por varios 
elementos irresistibles: la intervención política de 
congresistas estadounidenses, el interés declarado por 
Donald Trump en que se investiguen los casos, la 
aparición de Cole Tomas Allen ðacusado de intentar 
asesinar al presidente durante la cena de la Asociación 
de Corresponsales de la Casa Blancað y la insinuación 
de conexiones con científicos, tecnología secreta, 
antigravedad y hasta viajeros del tiempo. Todo está ahí: 
poder, ciencia, muerte, secreto y futuro. Los 
ingredientes exactos para que una lista de tragedias se 
convierta en una constelación conspirativa. 

Cuando el misterio reescribe una muerte 

No es la primera vez que un hecho oscuro queda 
absorbido por una narrativa ufológica posterior. La 
historia del misterio está llena de casos en los que el 
enigma original ðcriminal, forense o simplemente 
humanoð termina devorado por una explicación más 
espectacular que demostrada. 

El caso de Zygmund Adamski es un ejemplo 
perfecto. El 6 de junio de 1980, este minero jubilado 
polaco salió de su casa en Tingley, West Yorkshire, 
para realizar una compra cotidiana. Cinco días después 
apareció muerto sobre una pila de carbón en 
Todmorden. El escenario era extraño: faltaban algunas 
prendas, el cuerpo parecía haber sido colocado allí, no 
había señales claras de que hubiese subido por sus 
propios medios y en la nuca presentaba unas marcas 
cubiertas por una sustancia que no llegó a explicarse de 
forma satisfactoria. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
1NASA: siglas de National Aeronautics and Space 
Administration, la agencia civil estadounidense responsable 
del programa espacial, la exploración aeroespacial y buena 
parte de la investigación científica vinculada al espacio. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
La autopsia apuntó a un fallo cardíaco en un 

hombre con patologías previas. Pero esa explicación no 
resolvía el gran hueco: ¿dónde estuvo Adamski durante 
cinco días? ¿Quién lo trasladó? ¿Por qué apareció en 
aquel lugar? ¿Por qué faltaban su cartera, su reloj, su 
documentación y parte de la ropa? 

El caso ya era extraño sin necesidad de ovnis. Pero 
meses después, el policía Alan Godfrey, uno de los 
agentes relacionados con el hallazgo, aseguró haber 
vivido un encuentro con un objeto volante no 
identificado en Burnley Road, también en Todmorden. A 
partir de ahí, los dos episodios comenzaron a 
entrelazarse en la imaginación popular. La muerte de 
Adamski dejó de ser una desaparición seguida de una 
aparición cadavérica difícil de explicar y pasó a formar 
parte de un supuesto ñmisterio ovniò. 

La conexión era débil, pero narrativamente 
poderosa: un cadáver extraño, un policía testigo, un 
avistamiento posterior, una zona cargada de relatos. No 
hacía falta mucho más. Donde había preguntas 
criminológicas, aparecieron respuestas extraterrestres. 
Y en ese desplazamiento se perdió algo esencial: el 
caso real. 

Algo parecido ocurrió en España con el llamado 
caso de la Mano Cortada. En enero de 1954 murió 
Margot Shelly, hija de Margarita Ruiz de Lihory, 
personaje aristocrático, excéntrico y oscuro. Poco 
después, el registro de la vivienda madrileña de la calle 
Princesa reveló una escena macabra: una mano 
humana conservada en alcohol, restos anatómicos, 
instrumental quirúrgico, sangre, vísceras animales y 
otros elementos que transformaron una sospecha 
familiar en un escándalo criminal. La exhumación 
confirmó que la mano, la lengua y los ojos hallados 
pertenecían a Margot. La muerte no fue homicida, pero 
el cadáver había sido mutilado. 

El caso pertenecía, por tanto, al terreno de la 
crónica negra: profanación, mutilación, posible 
fetichismo, delirio, relación patológica con el cuerpo 
muerto. Sin embargo, años después, el affaire UMMO2 
incorporó aquel episodio a su propia mitología. En 
determinadas cartas ummitas, la mutilación de Margot 
se reinterpretó como una supuesta intervención 
profiláctica ante un virus extraterrestre. Los ojos, la 
lengua y la mano ya no eran solo restos de una  

 
2UMMO: supuesto caso de contacto extraterrestre surgido 
en España en los años sesenta, articulado a través de 
cartas, informes y documentos atribuidos a una civilización 
procedente del planeta Ummo. El caso fue posteriormente 
reconocido por José Luis Jordán Peña como una fabricación 
o experimento sociológico, aunque siguió generando 
interpretaciones y ramificaciones dentro de la ufología. 
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profanación: pasaban a ser focos biológicos 
intervenidos por visitantes no humanos. 

La operación narrativa era fascinante y 
perturbadora. UMMO no aclaraba el caso: lo 
colonizaba. Introducía una segunda historia sobre la 
primera, más grandiosa, más científica en apariencia, 
más difícil de refutar porque no dependía de pruebas 
externas, sino de su propia lógica interna. 

Adamski y la Mano Cortada muestran un 
mecanismo que conviene tener presente: cuando un 
expediente tiene huecos, el mito puede entrar por ellos. 
Y una vez dentro, no siempre ilumina; a menudo 
deslumbra. 

La nueva lista: NASA, Los Álamos y científicos 
muertos 

Ese mismo mecanismo parece estar funcionando 
ahora con una nueva lista de nombres que ha 
comenzado a circular con fuerza en Estados Unidos: 
personas muertas o desaparecidas desde 2022, 
vinculadas ðde manera directa o indirectað a la 
ciencia, la tecnología avanzada, laboratorios 
gubernamentales, instalaciones de seguridad nacional o 
programas aeroespaciales. 

Y conviene empezar por un matiz importante: la 
lista no siempre es la misma. En unas versiones se 
habla de once casos; en otras, el número aumenta al 
incorporar perfiles periféricos o nombres que no 
estaban en la primera narración viral. Ese detalle, lejos 
de ser secundario, resulta revelador. La cifra cambia 
porque también cambia el criterio de inclusión: 
¿hablamos solo de científicos de NASA o JPL3? 
¿Incluimos a exempleados de Los Álamos? ¿A 
contratistas? ¿A personal administrativo? ¿A antiguos 
oficiales de inteligencia relacionados con el fenómeno 
UAP? ¿A ingenieros fallecidos en accidentes? 

Ese movimiento de la lista ya nos dice algo. No 
estamos ante un expediente cerrado, sino ante una 
constelación en construcción. 

En su versión más compacta, la relación suele 
reunir a Amy Eskridge, Monica Reza, Nuno Loureiro, 
Michael David Hicks, Frank Maiwald, Anthony Chavez, 
Melissa Casias, Steven Garcia, Jason Thomas, Carl 
Grillmair y William Neil McCasland. A ellos se han 
sumado después otros nombres en algunas coberturas, 
como Matthew Sullivan, antiguo oficial de inteligencia 

 
3JPL: siglas de Jet Propulsion Laboratory. Es un centro de 
investigación y desarrollo financiado federalmente y 
gestionado por Caltech para la NASA. Está especializado en 
misiones espaciales robóticas, exploración planetaria, 
instrumentación científica y tecnología aeroespacial. 

de la Fuerza Aérea, y Joshua LeBlanc, ingeniero de 
NASA Marshall vinculado a proyectos de propulsión 
nuclear espacial. 

Vista de lejos, la lista impresiona. Hay perfiles 
relacionados con el Jet Propulsion Laboratory de la 
NASA; con Los Alamos National Laboratory4; con 
Caltech; con el MIT; con la física de plasma, la fusión 
nuclear, la astrofísica, los materiales avanzados, la 
propulsión aeroespacial y la investigación 
farmacológica. También aparecen instalaciones 
vinculadas a la seguridad nacional, como el Kansas City 
National Security Campus5, y figuras relacionadas con 
el ámbito militar o aeroespacial. Puesto todo en fila, el 
efecto es poderoso: ciencia de frontera, desapariciones, 
muertes violentas, accidentes extraños, causas no 
divulgadas y expedientes con zonas de sombra. 

Pero una lista no es una prueba. Una lista es una 
forma de ordenar nombres, y el modo en que se 
ordenan puede cambiar por completo la impresión que 
producen. 

Ahí empieza el primer problema. No todos eran 
científicos. No todos trabajaban en NASA. No todos 
estaban relacionados con antigravedad, propulsión o 
tecnología aeroespacial. Algunos eran investigadores 
de alto nivel; otros, ingenieros; otros, contratistas; otros, 
personal administrativo; otros, antiguos militares o 
perfiles relacionados con inteligencia. Meterlos a todos 
bajo la etiqueta de ñcientíficos desaparecidosò puede 
ser eficaz desde el punto de vista narrativo, pero no 
siempre es exacto desde el punto de vista documental. 

El segundo problema es que tampoco todos los 
casos tienen el mismo grado de misterio. Nuno 
Loureiro, profesor del MIT y experto en física de plasma 
y fusión, fue asesinado, pero existe una línea de 
investigación concreta y un autor identificado. Carl 
Grillmair, astrofísico de Caltech6, también fue víctima de  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
4Los Álamos /  LANL: Los Alamos National Laboratory. 
Laboratorio nacional estadounidense dependiente del 
Departamento de Energía. Su misión actual se centra en 
investigación científica y tecnológica aplicada a la seguridad 
nacional, energía, medioambiente y defensa. 
5KCNSC: siglas de Kansas City National Security Campus. 
Instalación estadounidense vinculada a la producción de 
componentes mecánicos, electrónicos y de materiales no 
nucleares para sistemas de seguridad nacional y programas 
del arsenal nuclear. 
6Caltech: abreviatura de California Institute of Technology, 
instituto tecnológico privado situado en Pasadena, 
California. Gestiona el JPL para la NASA y es una de las 
instituciones científicas más prestigiosas del mundo. 
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un homicidio con acusado conocido. Jason Thomas, 
investigador farmacéutico y de química biológica, 
apareció muerto tras meses desaparecido, pero su caso 
no encaja de forma clara con NASA, antigravedad o 
tecnología aeroespacial. 

Otros casos sí conservan zonas mucho más 
inquietantes. Monica Reza, ingeniera de materiales 
vinculada al entorno JPL/NASA, desapareció durante 
una ruta de montaña en el Angeles National Forest. 
William Neil McCasland, general retirado de la Fuerza 
Aérea estadounidense y antiguo comandante del Air 
Force Research Laboratory7, desapareció en 
Albuquerque, arrastrando inevitablemente el interés de 
quienes lo relacionan con el imaginario UAP y los 
secretos aeroespaciales. Anthony Chavez, antiguo 
trabajador de Los Álamos, y Steven Garcia, contratista 
asociado al Kansas City National Security Campus, 
siguen formando parte de ese territorio ambiguo donde 
la falta de respuestas alimenta la sospecha. 

El caso de Melissa Casias merece una corrección 
especial. Durante meses fue presentada como una 
desaparecida vinculada a Los Álamos. Sin embargo, 
sus restos fueron localizados el 28 de mayo de 2026 en 
la zona de McGaffey Ridge, en Carson National Forest, 
junto a una pistola. La causa y la manera de muerte 
seguían sin determinarse en las primeras 
informaciones, y la investigación continuaba abierta. 
Pero también aquí hay que precisar: Casias trabajaba 
en Los Álamos, sí, aunque no como científica de un 
programa secreto, sino como empleada administrativa. 

Algo parecido ocurre con Joshua LeBlanc. Su caso 
resulta narrativamente muy potente: joven ingeniero de 
NASA Marshall, vinculado a propulsión nuclear 
espacial, aparece muerto en julio de 2025 dentro de un 
Tesla calcinado tras un accidente en Alabama. Su 
familia había denunciado su desaparición ese mismo 
día y algunos detalles ðcomo que dejara el teléfono y 
la cartera en casa o que el vehículo permaneciera horas 
en el aeropuerto de Huntsvilleð alimentaron preguntas. 
Pero, por ahora, el hecho documentado es una muerte 
en accidente de tráfico, no una ejecución vinculada a 
una tecnología prohibida. 

Matthew Sullivan añade otra clase de atractivo para 
el relato. No entra por la puerta de la NASA ni por la de 
la antigravedad, sino por la del fenómeno UAP8. Fue un 

 
7AFRL: siglas de Air Force Research Laboratory. Es el 
principal centro de investigación y desarrollo científico del 
Departamento de la Fuerza Aérea de Estados Unidos. Su 
trabajo se vincula a tecnologías aeroespaciales, defensa, 
sensores, propulsión, materiales y sistemas avanzados. 
8UAP: siglas de Unidentified Anomalous Phenomena, 
traducido habitualmente como άfenómenos anómalos no 
identificadosέ. NASA emplea esta denominación para 
referirse a observaciones de eventos en el cielo que no 
pueden identificarse como aeronaves conocidas ni 

antiguo oficial de inteligencia de la Fuerza Aérea, 
condecorado por su servicio, y algunas informaciones lo 
vinculan a testimonios o programas relacionados con 
recuperación de objetos. Murió en mayo de 2024 por 
una sobredosis accidental, según las informaciones 
disponibles. Su inclusión en la lista refuerza el 
componente ufológico, pero también muestra cómo el 
perímetro se expande: ya no hablamos solo de 
científicos, sino de cualquier persona que pueda 
conectarse, directa o indirectamente, con tecnología 
sensible, inteligencia militar o secretos aeroespaciales. 

El Comité de Supervisión de la Cámara de 
Representantes de Estados Unidos ha pedido 
información a varias agencias federales sobre personas 
con posible acceso a información científica sensible que 
han muerto o desaparecido en los últimos años. Ese 
dato merece atención. No debe ser despachado con 
burla ni con superioridad. Cuando el Congreso pregunta 
a NASA, FBI o Departamento de Energía por una serie 
de casos, el asunto entra legítimamente en el terreno 
del interés público. 

Pero también aquí importa la letra pequeña: una 
petición de información no equivale a una prueba de 
conspiración. Investigar no es confirmar. Preguntar no 
es demostrar. Y pedir datos sobre desapariciones o 
muertes poco claras no significa que exista ya una 
cadena de asesinatos selectivos contra científicos. 

La pregunta, por tanto, no es si hay casos 
inquietantes. Los hay. La pregunta es si existe una 
conexión probada entre ellos. Y por ahora, esa 
conexión no aparece. 

Lo que sí aparece es otra cosa: un modo de contar. 
Se reúnen nombres reales, se agrupan bajo siglas 
poderosas ðNASA, JPL, Los Álamos, MIT, Caltechð, 
se añaden palabras magnéticas ðantigravedad, 
propulsión, UAP, secretos nuclearesð y se deja que la 
imaginación complete el resto. 

Así nace la conspiranoya: no necesariamente 
inventando los hechos, sino colocándolos de tal manera 
que parezcan formar una figura que todavía nadie ha 
demostrado. 

Amy Eskridge: la antigravedad, los ovnis y los 
humanos del futuro 

Dentro de esta nueva constelación de nombres, 
Amy Eskridge ocupa un lugar especial. No solo porque 
su muerte sea una de las primeras de la lista, sino 
porque en ella confluyen casi todos los ingredientes que  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
fenómenos naturales conocidos. El término busca evitar la 
carga cultural del clásico άOVNIέΦ 
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hacen irresistible esta clase de relatos: juventud, 
inteligencia, investigación heterodoxa, antigravedad, 
advertencias previas, ovnis y una teoría tan 
extravagante como fascinante: que algunas 
inteligencias no humanas no vendrían de otros 
planetas, sino de nuestro propio futuro. 

Amy Catherine Eskridge murió el 11 de junio de 
2022 en Huntsville, Alabama, con apenas treinta y 
cuatro años. Su muerte fue presentada en distintas 
informaciones como una herida de bala autoinfligida. 
Ese dato, por sí solo, ya habría sido suficiente para 
alimentar preguntas, pero el caso cobró una segunda 
vida cuando comenzaron a circular vídeos, entrevistas y 
fragmentos en los que Eskridge hablaba de su trabajo, 
de presiones, de miedo y de teorías vinculadas a la 
antigravedad y al fenómeno ovni. 

Su perfil era singular. No era una científica 
convencional integrada en una gran agencia pública, 
sino una investigadora y emprendedora situada en los 
márgenes de la ciencia establecida. Había cofundado 
en Huntsville el Institute for Exotic Science, una entidad 
dedicada a ideas de frontera como la modificación de la 
gravedad o la propulsión avanzada. La ciudad tampoco 
era neutra desde el punto de vista simbólico: Huntsville, 
conocida como Rocket City, forma parte del imaginario 
aeroespacial estadounidense por su relación con 
NASA, el Marshall Space Flight Center y la industria de 
defensa. 

Ese contexto hizo que Eskridge se convirtiera, tras 
su muerte, en una figura perfecta para la mitología de la 
antigravedad silenciada. 

Pero lo que más interesa para este artículo no es 
solo su muerte, sino el modo en que sus propias 
palabras fueron recuperadas y reinterpretadas después. 
En algunos vídeos que circulan por internet, Eskridge 
aparece hablando de ultraterrestres y de la posibilidad 
de que aquello que llamamos ñextraterrestresò no sean 
visitantes de otros mundos, sino humanos del futuro. 
Según esa lectura, los ovnis no serían naves 
procedentes de una civilización lejana, sino dispositivos 
utilizados por descendientes nuestros para observar, 
intervenir o estudiar su propio pasado. 

La idea resulta poderosa porque desplaza por 
completo el marco clásico de la ufología. Ya no 
estaríamos ante seres de Zeta Reticuli, Marte o 
cualquier planeta remoto, sino ante nosotros mismos 
convertidos en otra cosa: humanos deformados por el 
tiempo, la evolución, la tecnología o una catástrofe 
futura. El alienígena, en esa hipótesis, deja de ser ñel 
otroò y pasa a ser un espejo. No viene de fuera, sino de 
delante. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Ese giro tiene una fuerza narrativa enorme. 

Explicaría, para quienes creen en esa posibilidad, la 

apariencia humanoide de muchos supuestos visitantes, 
su interés por nuestra genética, sus aparentes 
intervenciones discretas en la historia y la obsesión 
ufológica por el secreto. Pero también multiplica los 
problemas. Si esos seres son humanos del futuro, ¿por 
qué intervenir de manera tan ambigua? ¿Cómo 
evitarían las paradojas temporales? ¿Por qué dejarían 
rastros tan torpes? ¿Y qué prueba independiente existe 
de que esas categorías ðP-47, P-52, ultraterrestres o 
humanos futurosð correspondan a algo más que una 
especulación interna del folklore ufológico 
contemporáneo? 

Eskridge existió. Su muerte existió. Sus 
declaraciones públicas existieron. Su interés por la 
antigravedad y las teorías de frontera también. Lo que 
no existe, al menos de forma pública y verificable, es la 
cadena de pruebas que permita unir todo eso en una 
conclusión cerrada. 

Cole Allen, Henry Martínez y la trampa del relato 
perfecto 

En ese clima de sospecha aparece otro elemento 
que termina de incendiar la historia: Cole Thomas Allen. 

Allen fue detenido tras un supuesto intento de 
atentado contra Donald Trump durante la cena de 
corresponsales de la Casa Blanca, celebrada el 25 de 
abril de 2026 en Washington. Hasta ahí, el hecho ya 
sería grave por sí mismo. Pero lo que convierte el caso 
en combustible perfecto para internet no es solo la 
acusación, sino el perfil del sospechoso: un hombre de 
treinta y un años, originario de California, ingeniero 
formado en Caltech, con un máster en computación y 
una experiencia previa de investigación en el Jet 
Propulsion Laboratory de la NASA en 2014. 

Dicho de otro modo: justo cuando circula una lista 
de científicos, ingenieros y personal vinculado a 
laboratorios punteros muertos o desaparecidos, 
aparece en escena un detenido con pasado académico 
y técnico relacionado con uno de los centros más 
simbólicos de la exploración espacial. Para cualquier 
mente inclinada a unir puntos, la tentación era 
demasiado grande. 

Y entonces internet hizo lo que internet sabe hacer: 
rastrear, comparar, ampliar, conectar. 

En Twitter/X apareció una cuenta atribuida a un tal 
Henry Martínez. En ella, una única publicación, fechada 
en 2023, en la que aparecía escrito ñCole Allenò. Tres 
años antes del supuesto intento de atentado. A partir de  

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 

 



 14 

ahí, la imaginación colectiva se puso en marcha. 
Algunos usuarios relacionaron la imagen de cabecera 
de esa cuenta con un proyecto llamado Time Machine. 
Otros señalaron que existía al menos un Henry 
Martínez vinculado a nuevas formas de propulsión para 
la NASA. Y, como suele ocurrir cuando un dato raro 
entra en contacto con una narrativa ya cargada de 
misterio, no tardaron en aparecer interpretaciones 
mucho más audaces: ¿era una advertencia? ¿Una 
broma privada? ¿Una manipulación digital? ¿O, como 
llegaron a sugerir algunos, una huella dejada por un 
viajero del tiempo? 

La hipótesis resulta fascinante, pero precisamente 
por eso exige más cuidado. 

Porque aquí conviene separar los planos. Que Cole 
Allen exista, que haya sido detenido, que tenga 
formación técnica y que haya pasado por el entorno del 
JPL pertenece al terreno de los hechos verificables. 
Que exista una cuenta con una publicación antigua 
donde aparece su nombre puede ser también un dato 
comprobable. Pero afirmar que esa publicación 
demuestra una conexión con un proyecto secreto, con 
una máquina del tiempo o con una trama destinada a 
silenciar científicos ya pertenece a otro territorio: el de 
la especulación. 

La conexión entre Allen, Henry Martínez, el 
proyecto Time Machine, la lista de muertos o 
desaparecidos y los viajes temporales no está 
demostrada. Es una hipótesis nacida de coincidencias, 
imágenes, fechas y asociaciones que pueden resultar 
sugerentes, pero que no constituyen una prueba. 

También existen explicaciones mucho más 
sencillas. Puede tratarse de una casualidad. Puede ser 
una cuenta absurda, una broma, una manipulación 
posterior, una coincidencia de nombres o una de tantas 
rarezas digitales que duermen durante años en redes 
sociales hasta que alguien las rescata y les da sentido 
retrospectivo. En internet hay millones de publicaciones 
extrañas. La mayoría no predicen nada. Solo esperan a 
que algún acontecimiento futuro las vuelva inquietantes. 

Antigravedad, viajeros del tiempo y el prestigio de 
lo imposible 

Toda buena conspiración necesita una palabra 
capaz de abrir una puerta prohibida. En este caso, esa 
palabra es antigravedad. 

Basta pronunciarla para que aparezcan, casi de 
forma automática, laboratorios secretos, naves 
imposibles, motores revolucionarios, científicos 
amenazados y gobiernos dispuestos a ocultar la 
tecnología que cambiaría para siempre la historia de la 
humanidad. La antigravedad tiene una potencia 
narrativa extraordinaria porque suena a ciencia, a futuro 
y a secreto militar al mismo tiempo. No pertenece del 
todo al terreno de la fantasía, pero tampoco al de la 
tecnología disponible. Vive en esa frontera perfecta 
donde el misterio respira con comodidad. 

En términos sencillos, hablar de antigravedad sería 
hablar de algún tipo de fenómeno capaz de generar una 
gravedad repulsiva: no una fuerza que atrae los 
cuerpos, como la gravedad que nos mantiene pegados 
a la Tierra, sino una fuerza que los empuja o los libera 
de ese tirón. Si algo así pudiera controlarse, la 

astronáutica cambiaría de raíz. Lanzar cohetes dejaría 
de depender de enormes cantidades de combustible. 
Una nave podría abandonar la Tierra sin arrastrar 
toneladas de propulsante. La conquista del espacio 
pasaría de ser una empresa titánica a algo mucho más 
accesible. 

El problema es que una cosa es imaginarlo y otra 
muy distinta es hacerlo. 

La física conoce formas de vencer parcialmente la 
gravedad. Podemos hacer levitar objetos mediante 
campos magnéticos, ondas acústicas o efectos ligados 
a superconductores. Son fenómenos reales, 
espectaculares y perfectamente estudiados. Pero no 
son antigravedad en sentido estricto. No desactivan la 
gravedad ni crean una gravedad de signo contrario. 
Simplemente aplican otras fuerzas capaces de 
compensarla en condiciones muy concretas. 

El obstáculo aparece enseguida. En la gravedad 
newtoniana, la fuerza gravitatoria nace de la masa, y la 
masa que conocemos es positiva. A diferencia de la 
electricidad, donde existen cargas positivas y negativas 
que pueden atraerse o repelerse, no tenemos masas 
negativas con las que fabricar una gravedad repulsiva a 
voluntad. La antimateria tampoco resuelve 
mágicamente el problema: aunque suena exótica y 
poderosa, no equivale a masa negativa ni ofrece, por 
ahora, una vía tecnológica realista para construir 
motores antigravitatorios. 

La relatividad general de Einstein abre un escenario 
más sofisticado. En ella, la gravedad no se entiende 
como una simple fuerza a distancia, sino como la 
curvatura del espacio-tiempo producida por la materia y 
la energía. Además, no solo la masa importa: también 
cuentan la energía y la presión. Ahí aparece una idea 
fascinante: determinadas formas de presión negativa 
podrían estar relacionadas con fenómenos de 
expansión cósmica, como los modelos vinculados al 
universo primitivo o a la energía oscura. 

Pero de nuevo hay que pisar el freno. Que una 
ecuación permita imaginar escenarios de gravedad 
repulsiva no significa que un laboratorio pueda construir 
un dispositivo para apagar la gravedad en una sala. 
Entre la posibilidad matemática y la ingeniería práctica 
hay un abismo. Y en ese abismo suelen crecer muchas 
conspiraciones. 

Algo parecido ocurre con los viajes en el tiempo. 
La relatividad nos enseñó que el tiempo no es un 

río universal que fluye igual para todos. El tiempo puede 
dilatarse. Puede transcurrir de forma diferente para 
observadores distintos. Sabemos que viajar al futuro, en 
cierto sentido, es físicamente posible: basta moverse a 
velocidades extremas o permanecer cerca de campos 
gravitatorios muy intensos para que el tiempo propio 
avance de manera distinta. Esto no es ciencia ficción; 
es física comprobada. 

Pero el viaje al pasado es otra cosa. 
Algunas soluciones teóricas de la relatividad general 
permiten imaginar curvas cerradas de tipo tiempo: 
trayectorias en el espacio-tiempo que, bajo condiciones 
extremas, podrían llevar de vuelta a un momento 
anterior. También se han planteado escenarios con 
agujeros de gusano, universos en rotación, cilindros 
infinitos, cuerdas cósmicas o motores de curvatura. Son 
ideas fascinantes, algunas formuladas por físicos bri- 



 15 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

llantes, pero casi todas exigen 
ingredientes que no sabemos si 
existen, energías colosales, materia 
exótica o condiciones imposibles de 
reproducir con la tecnología 
actual.Dicho de otro modo: la física no 
siempre prohíbe la fantasía, pero 
tampoco la convierte automáticamente 
en realidad. 

Este matiz es esencial. Que haya 
conceptos científicos relacionados con 
antigravedad, presión negativa, 
agujeros de gusano o curvas 
temporales no significa que exista una 
máquina del tiempo escondida en un 
laboratorio de la NASA. Que una teoría 
permita especular con atajos en el 
espacio-tiempo no implica que un 
ingeniero haya sido silenciado por 
descubrirlos. Que una palabra 
aparezca en un paper, en una patente, 
en una conferencia o en una hipótesis 
cosmológica no la convierte en 
tecnología operativa.Y ahí es donde el 
relato conspirativo realiza su salto más 
peligroso. Toma una posibilidad teórica, 
la rodea de nombres científicos, la 
mezcla con muertes reales o 
desapariciones inquietantes y acaba 
sugiriendo que alguien ha descubierto 
demasiado. Pero esa conclusión no 
nace de una prueba directa. 

La antigravedad y los viajes en el 
tiempo funcionan porque son ideas 
situadas en el límite de nuestra 
imaginación científica. No son simples 
disparates, y por eso resultan tan 
seductoras. Tienen raíces en preguntas 
reales de la física. Pero precisamente 
por eso hay que tratarlas con más rigor, 
no con menos. El hecho de que una 
idea sea imaginable no la convierte en 
probable. Y el hecho de que sea 
matemáticamente discutible no la 
convierte en una tecnología secreta. 

Quizá dentro de siglos la 
humanidad domine aspectos de la 
gravedad que hoy apenas intuimos. 
Quizá descubra nuevas formas de 
propulsión, nuevas dimensiones físicas 
o fenómenos que ahora nos parecen 
imposibles. La historia de la ciencia 
está llena de fronteras que terminaron 
cayendo. Pero otra cosa muy distinta 
es afirmar que esa revolución ya ha 
ocurrido, que está siendo ocultada y 
que una lista de muertos y 
desaparecidos constituye la prueba 
indirecta de ese encubrimiento.Esa es 
la línea que no debemos cruzar sin 
evidencias. 

Porque el misterio científico no 
necesita convertirse en conspiración 
para ser apasionante. Basta mirar de  
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frente lo que realmente sabemos: que la gravedad 
sigue siendo una de las grandes preguntas abiertas de 
la física; que la unificación entre relatividad y mecánica 
cuántica continúa incompleta; que la materia oscura, la 
energía oscura y el origen del universo siguen 
desafiando nuestras mejores teorías; y que, en ese 
territorio, todavía hay espacio para descubrimientos 
extraordinarios. 

Pero una cosa es buscar lo extraordinario y otra 
inventarlo antes de tiempo. 

El prestigio de lo imposible no debe cegarnos. Debe 
obligarnos a ser más exigentes. Porque cuanto más 
fascinante es una hipótesis, más pruebas necesita para 
sostenerse. 

Cuando una lista sustituye a una prueba 

Llegados a este punto, conviene detenerse y 
respirar. 

Porque la tentación es poderosa. Una muerte 
puede parecer aislada. Dos llaman la atención. Cinco 
empiezan a incomodar. Diez, once o más, colocadas 
bajo un mismo paraguas narrativo, producen una 
sensación casi inevitable de patrón. Y cuando ese 
patrón se asocia a palabras como NASA, Los Álamos, 
propulsión nuclear, antigravedad, UAP o viajes en el 
tiempo, la sospecha empieza a comportarse como una 
fuerza de gravedad propia: atrae todo lo que pasa 
cerca. 

Pero una acumulación no equivale necesariamente 
a una conexión. 

Ese es el punto delicado de esta historia. No 
estamos ante una invención completa. Sería un error 
despacharla como si todo hubiese nacido de la nada. 
Hay personas reales muertas o desaparecidas. Hay 
familias buscando respuestas. Hay perfiles relacionados 
con ciencia avanzada, laboratorios nacionales, 
instalaciones estratégicas y entornos gubernamentales. 
Hay casos con zonas oscuras, causas poco claras, 
desapariciones inquietantes y silencios que invitan, 
como mínimo, a seguir preguntando. 

Una investigación seria debe poder moverse en una 
zona incómoda: admitir que hay datos llamativos sin 
convertirlos automáticamente en una trama. Reconocer 
que las conspiraciones existen sin ver una conspiración 
en cada coincidencia. Aceptar que los Estados ocultan 
cosas, que los laboratorios pueden trabajar en 
proyectos clasificados, que la tecnología militar suele 
avanzar en secreto y que la historia está llena de 
operaciones encubiertas. Todo eso es cierto. Pero 
también es cierto que una muerte con causa no 
divulgada no demuestra un asesinato; que una 
desaparición en la montaña no prueba una extracción; 
que un ingeniero fallecido en un accidente no confirma 
una tecnología prohibida; y que una cuenta antigua de 
Twitter no convierte a nadie en viajero del tiempo. 

El pensamiento conspirativo funciona muchas 
veces por acumulación emocional. No necesita 
demostrar cada vínculo; le basta con colocar los 
elementos cerca unos de otros para que el lector haga 
el resto. NASA al lado de muerte. Los Álamos al lado de 
desaparición. Antigravedad al lado de suicidio discutido. 

Caltech al lado de asesinato. MIT9 al lado de fusión 
nuclear. Y, por encima de todo, una insinuación: quizá 
todos sabían algo. 

Pero el ñquiz§ò no puede ocupar el lugar de la 
prueba. 

El expediente Adamski ya nos había enseñado esa 
lección. Había una muerte extraña, una desaparición de 
cinco días, un cadáver aparecido en un lugar difícil de 
explicar y una investigación que no resolvió todas las 
preguntas. Bastaba con eso para que el caso mereciera 
atención. Pero el relato ufológico posterior añadió una 
capa que no necesariamente aclaraba el caso, sino que 
lo volvía más espectacular. La Mano Cortada funcionó 
de forma parecida: una mutilación probada y una 
sentencia judicial terminaron reinterpretadas por el 
universo UMMO como una intervención profiláctica de 
origen extraterrestre. 

La realidad, casi siempre, es menos limpia que la 
conspiración. 

La conspiración ofrece líneas rectas. La realidad 
ofrece curvas, errores, azar, violencia común, 
enfermedad, salud mental, accidentes, expedientes 
incompletos, silencios institucionales y coincidencias 
que solo parecen inevitables cuando se miran hacia 
atrás. 

Por eso el escepticismo no debe entenderse como 
una negativa a mirar, sino como una forma de mirar 
mejor. No se trata de ridiculizar la sospecha, sino de 
graduarla. No todas las hipótesis pesan lo mismo. No 
es igual decir ñhay casos que merecen ser 
investigadosò que afirmar ñlos están eliminandoò. No es 
igual reconocer que una desaparición es extraña que 
atribuirla a una tecnología secreta. No es igual admitir 
que la física permite especulaciones fascinantes que 
sostener que esas especulaciones ya funcionan en un 
laboratorio oculto. 

La diferencia entre una pregunta legítima y una 
conspiranoya no está en el tema. Está en el método. 

La pregunta legítima acepta límites. La 
conspiranoya los borra.La pregunta legítima permite 
respuestas parciales. La conspiranoya necesita una 
explicación total.La pregunta legítima puede decir ñno lo 
s®ò. La conspiranoya convierte ese ñno lo s®ò en una 
prueba de que alguien lo oculta.Y ahí, justo ahí, es 
donde el misterio empieza a perder su dignidad. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
9MIT: siglas de Massachusetts Institute of Technology, 
universidad estadounidense de referencia internacional en 
ciencia, ingeniería, física, computación y tecnología 
avanzada. 
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El último refugio de la duda 

Quizá todo se reduzca a eso: a la forma en 
que convivimos con la duda. 

El ser humano soporta mal los huecos. Nos 
inquieta una muerte sin explicación completa, una 
desaparición sin cuerpo, un expediente con páginas en 
blanco, una institución que responde tarde o una familia 
que sigue esperando. Necesitamos que las cosas 
tengan sentido. Y cuando el sentido no aparece, lo 
fabricamos.Por eso estas historias prosperan. Porque 
ofrecen una arquitectura donde antes solo había 
fragmentos.  

Ordenan el caos. Dan intención al azar. 
Convierten la desgracia en mensaje y el silencio en 
señal. 

Pero la verdad no siempre se presenta como 
una revelación perfecta. A veces llega incompleta, 
áspera, decepcionante. A veces no llega nunca del 
todo. Y aun así, merece más respeto que cualquier 
relato brillante construido antes de tiempo. 

El escepticismo no debería ser una puerta 
cerrada, sino una linterna. No sirve para negar lo 
extraño, sino para no perdernos dentro de él. Nos 
recuerda que preguntar es necesario, pero que creer 
demasiado pronto también puede ser una forma de 
abandonar la búsqueda. 

Adamski, la Mano Cortada, UMMO y esta 
nueva lista de nombres nos dejan una advertencia 
común: el misterio puede iluminar una investigación, 
pero también puede devorarla si dejamos que la 
leyenda sustituya al expediente. 

Quizá haya casos que aún escondan algo. 
Quizá algunas respuestas tarden años en aparecer. 
Quizá nunca sepamos del todo qué ocurrió con ciertas 
personas. Pero precisamente por eso conviene caminar 
despacio, con la sospecha en una mano y el método en 
la otra. 

Porque el misterio no necesita que 
inventemos más sombras. 

Le basta con que tengamos el valor de mirar 
bien las que ya existen. 

 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

Cristian Puig 
 

 

EL PROBLEMA OVNI EN LA ASAMBLEA NACIONAL DE FRANCIA 
 
La iniciativa fue excelente. El contenido, notable. El coloquio sobre los UAP 
(Fenómenos Aéreos No Identificados) organizado el lunes 29 de junio por los 
diputados Pierre Henriet (Horizons) y Arnaud Saint-Martin (La France Insoumise) en 
la Asamblea Nacional Francesa logró reintroducir la cuestión de los objetos volantes 
no identificados en el corazón de las instituciones políticas francesas. Las cuatro 
horas de debate y los intensos intercambios con el público lograron el reto de 
destacar simultáneamente la investigación francesa sobre los UAP, señalar las 
incertidumbres científicas que aún quedan por resolver, y subrayar la necesidad de 
abordar un tema mucho m§s pol²tico de lo que pudiera pareceré  
 
Un primer paso para los diputados, ¿un salto de gigante para la institución?  
«El tema se presta a las sonrisas, y lo sabemos», reconoció el diputado Pierre 
Henriet (Horizons) en su discurso de apertura. «Tiene ese aire de lo insólito que 
proporciona buenos titulares. Desde que se anunció este coloquio, hemos observado 
la cobertura mediática que naturalmente le ha seguido: los estereotipos, los 
pequeños platillos volantes utilizados como ilustración, los guiños de complicidad. No 
nos quejamos de ello ðsonreímos junto con vosotros».  
«Este tema provoca reacciones contrastadas y ambivalentes; la gente alterna entre 
el asombro y las risitas», continuó el diputado Arnaud Saint-Martin (La France 
Insoumise) en sus palabras introductorias. Sociólogo de la ciencia y director de 
investigación del CNRS (actualmente en excedencia durante su mandato 
parlamentario), especializado en la economía del espacio y astrónomo aficionado, 
recordó: «¿De verdad crees en esto?», me han preguntado. «¿Por qué organizar un 
coloquio así?» «¿Qué sentido tiene?». «Estamos obsesionados con el enfoque 
estadounidense: el 89 % de los informes a nivel mundial proceden de Estados 
Unidos, pero en Francia también ocurren cosas», observó Arnaud Saint-Martin.  
¿Cómo organiza la autoridad pública el estudio de observaciones que hasta el día de 
hoy siguen sin explicación? Con el fin de sacar esta cuestión de los foros 
especializados y poner fin a las fantasías, los dos diputados ðambos miembros de 
la Oficina Parlamentaria para la Evaluación de Opciones Científicas y Tecnológicas 
(OPECST)ð reunieron a investigadores, ingenieros, militares, funcionarios públicos 
y a quienes describieron como observadores «serios». Entre ellos se encontraba Luc 
Dini, de la Comisión Sigma2. Esta comisión funcionó como el grupo de trabajo sobre 
OVNIs de la A3F, la Asociación Francesa de Profesionales de la Aviación y el 
Espacio. Entre los ponenetes también estaban el científico de datos y fundador de la 
red UAP Check, Michael Vaillant, junto con el periodista y fundador de la 
organización sin ánimo de lucro Sentinel News, Baptiste Friscourt; académicos como 
el sociólogo de la ciencia Pierre Lagrange; Frédéric Courtade y Gilles Munsch, del 
GEIPAN; y dos portavoces del Ejército del Aire y del Espacio de Francia.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Periodistas, representantes de asociaciones, expertos y ciudadanos de a pie 
interesados en el temaé cerca de 250 personas estuvimos presentes en el auditorio, 
seleccionadas entre los centenares de solicitudes de inscripción presentadas en 
línea. Varios asistentes habían viajado desde Italia, Portugal, Suiza, Alemania y 
España. Philippe Ailleris, uno de los ponentes del coloquio, que lleva treinta y cinco 
años como jefe de proyecto en la Agencia Espacial Europea, había venido desde los 
Países Bajos. Las numerosas cámaras presentes ðentre ellas las de Arte Alemania, 
los equipos parlamentarios y equipos de producción independientes como Simon 
Méheust, del canal Et Pan!, Eva y Grégoire, de The Paranormal Show, junto con 
varios canales especializados de YouTubeð dieron al evento en la Sala Victor Hugo 
el ambiente animado de una audiencia congresual.  
Entre el público se podía distinguir al cineasta francés Dominique Filhol, director de 
Valensole 1965, bajo su característica gorra; al periodista Jean-Pierre Troadec, de 
cabello plateado (autor del volumen de la colección Que sais-je? titulado Les OVNIs); 
la alta silueta de Jacques Vallée; y la corbata de rayas azul marino del historiador 
naval Alexandre Sheldon-Duplaix. EuroUFO, MUFON Francia, SCEAU, SUAPS y la 
red Repas Ufologiques también estuvieron bien representados, con participantes 
llegados de París, Toulouse, Marsella, La Turballe y otras ciudades.  
Las mesas redondas buscaron primero delimitar el fenómeno, desde la perspectiva 
de las ciencias sociales hasta la de la ingeniería aeronáutica. La segunda se centró 
en aclarar las misiones y métodos del GEIPAN, cediendo la palabra a su director, 
Frédéric Courtade, y a uno de sus investigadores, Gilles Munsch. La tercera y última 
sesión buscó adoptar una visión más amplia, abarcando la política y la dimensión 
internacional. 

Reseña completa en: https://proyecto-cuco.blogspot.com 

 

 

 

https://proyecto-cuco.blogspot.com/
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De la guerra en las trincheras a la lucha por la parapsicología 

LA VIDA SECRETA DE GERMÁN DE ARGUMOSA 

Un mensaje de texto a la dirección del Museo Carlista de Madrid, a comienzos de febrero de 2026, me 
depararía un imprevisto descubrimiento. La remitente del correo era Pilar Ramiro de Pano, de la que 
yo no sabía nada cuando recibí su correo y a la que conocer ha resultado ser un verdadero regalo. 
  
Pilar Ramiro es doctora en Filosofía, con una tesis sobre la idea de Dios en Ortega y Gasset, fue 
profesora de esta materia en Bachillerato y editora de la monumental obra òM§s all§ de los 
fen·menos paranormalesó, que recopila textos de Germ§n de Argumosa, el pionero de la 
Parapsicología española. En el libro se incluye una extensa biografía del autor escrita por la 
profesora Ramiro de Pano, que fue su m§s estrecha disc²pula y òla hija que hubiera querido teneró, 
en expresión del propio Argumosa, y a la que dejó por ello su archivo personal, biblioteca y 
pertenencias a su fallecimiento. 
 
 

 

Parapsicología 
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Parte de este legado, consistente en un uniforma de 
requeté, un casco italiano modelo M22 con las aspas de 
San Andrés pintadas en el frente, un par de banderines 
también con la Cruz de Borgoña, correajes militares y 
tres fotografías de Germán de Argumosa durante la 
Guerra Civil, ha querido Pilar Ramiro donarlo al museo, 
pensando que sería la mejor opción para asegurar su 
pervivencia el día que ella pueda faltar.  
 
Al agradecimiento por estas piezas recuerdo de uno de 
aquellos admirables jóvenes voluntarios del Requeté, 
que pasan a enriquecer los fondos del museo, se une la 
fortuna de haber podido entablar amistad con Pilar 
Ramiro de Pano, que a través de su excepcional 
biografía de Germán de Argumosa nos ha permitido 
descubrir una figura que tantos desconocíamos y que 
formó, en su juventud y en años decisivos, parte de la 
pequeña y heroica historia del Carlismo. 
 
De la biografía escrita por Pilar Ramiro, incluida en ese 
volumen al que nos hemos referido, tomamos los datos 
y entresacados que nos permiten trazar una semblanza 
de Germán de Argumosa. Las fuentes y procedencia de 
las citas literales pueden encontrarse en el citado 
libro[1].  
 
Germán de Argumosa y Valdés fue un conferenciante, 
articulista, escritor e investigador, considerado como el 
introductor de la Parapsicología en España. Los casos 
de las famosas caras de Bélmez (Jaén) y las 
psicofonías de la actual Casa de América, en Madrid, le 
dotaron de una gran popularidad en los años 70 y 80 
del pasado siglo. 
 
 
Nació en Torrelavega (Cantabria) el 20 de octubre de 
1921, dentro de una estirpe familiar de rancio abolengo 
desde la Edad Media, entre cuyos antepasados se 
encontraron ilustres médicos, juristas y militares. Sus 
padres fueron Miguel Ángel de Argumosa y Argumosa, 
nacido también en Torrelavega, y Juana Valdés 
Pariente, natural de Alcalá de Henares. 
 
 

 
Uniforme de requeté de Germán de Argumosa, expuesto en el 

Museo Carlista de Madrid. 

 
Germán fue el penúltimo de los seis hijos del 
matrimonio, tres mujeres y tres varones. El hermano 
mayor, José Ángel, estudió las carreras de Farmacia, 
Derecho y Medicina y sería un reputado especialista en 
temas sanitarios y botánicos sudamericanos (falleció en 
Venezuela). El menor de los hermanos, Miguel Ángel, 
fue un destacado poeta e historiador y crítico de la 
poesía. La pequeña de las chicas sería monja en las 
Salesas de San Sebastián. Cuando Germán murió en 
2007, todos sus hermanos y hermanas habían ya 
fallecido.  
 
Don Miguel Ángel de Argumosa, padre de Germán, era 
propietario de una farmacia en Torrelavega. Al inicio de 
la Guerra Civil de 1936 ostentaba el cargo de 
subdelegado de Sanidad. De su padre heredó Germán 
la bonhom²a y la generosidad: ñjam§s ha obrado -dejó 
escrito sobre él-, con voluntad de hacer da¶oò.Su 
madre, Doña Juana, tenía una hermana religiosa en la 
Orden de las Salesas Reales, y ejerció mucha 
influencia en la educación religiosa de Germán de Argu- 
 

 

https://www.museocarlistademadrid.com/post/germ%C3%A1n-de-argumosa-requet%C3%A9-y-pionero-de-la-parapsicolog%C3%ADa-espa%C3%B1ola#_ftn1
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mosa, al que pidió prometer que nunca se quitaría la 
vida y que nunca abandonaría la fe católica. De 
adolescente, hab²a regalado a su hijo Germ§n ñEl 
Criterioò, del presb²tero Jaime Balmes, dejando entrever 
de esta forma sus ideas cristianas y tradicionales e 
influyendo en la vocación filosófica de su hijo, que sintió 
siempre verdadera veneración por su madre. 
 
La familia De Argumosa se trasladó a Madrid cuando 
Germán contaba seis años, y el niño fue matriculado en 
el colegio del Pilar de los Hermanos Marianistas, en la 
calle Castelló. Interrumpidos por la guerra, terminaría 
sus estudios de Secundaria con la promoción pilarista 
que lo hizo en 1940. 
 
El 18 de julio de 1936 sorprendió a Germán con 14 
años veraneando con su familia en la casa que sus 
padres tenían en Suances (Cantabria).El aviso por 
parte del cabo del puesto de la Guardia Civil de que 
miembros de la FAI se proponían detenerle, hizo que el 
padre tomara la decisión de trasladarse con su familia a 
Burgos. Al abandonar sus posesiones, la farmacia y la 
casa de Torrelavega fueron expoliados. ñA mi padre -
dejaría anotado nuestro protagonista- la guerra 
pr§cticamente le arruin·ò. 
 
Germán había vivido en Madrid la deriva que iba 
adoptando la República desde la Revolución de 
Octubre de 1934. ñA los que vivimos aquello, no nos 
pueden enga¶arò, escribir²a a¶os despu®s. Y tambi®n 
sentía en su corazón juvenil el deber que le imponía el 
ejemplo de sus antepasados, como también dejó 
anotado: ñJos® Vald®s. 31 a¶os. Muri· en la Guerra de 
Marruecos por rescatar el cadáver del capitán Martí. 
Era comandante. Estaba en posesión de la Laureada y 
de tres ñcristinasò. Todos los ascensos, por m®ritos de 

guerra. Fue ascendido después de muerto a teniente 
coronel y propuesto para una segunda laureada. El 
mariscal Juan Francisco Valdés. Y en la Armada, el 
capitán de Navio Teodoro de Argumosa, uno de los 
h®roes de Trafalgar, mandaba el ñMonarcaò. 
 
La conclusi·n no pod²a ser otra: ñY siguiendo esa 
vocación y ese espíritu castrense, en agosto de 1936 
me escap® de casa, con 14 a¶os, para ir al frenteò. 
 
Dicho y hecho, el aún adolescente Germán se presentó 
en el Seminario de Burgos para alistarse como 
voluntario en el Requeté, engañando sobre su edad -
aprovechando que parecía más mayor- pues había oído 
decir que los menores de 18 años no eran enviados al 
frente. 
 
El libro de Julio Ar·stegui ñCombatientes requet®s en la 
Guera Civil española (1936-1939)ò[3]resume la historia 
del Tercio de Santa Gadea, que procede de su diario de 
operaciones (que comienza sólo en 1937) y, sobre todo, 
de los documentos que se conservan en el Archivo de 
la Milicia Nacional, entre los que figura un ñHistorial del 
Requet® de Quincoces de Yusoò y libros de altas y 
bajas de todas las compañías, listas de componentes, 
movimiento general de efectivos y noticias sobre bajas. 
 

 
Certificado firmado por José María Valiente.  

 

El Tercio de Santa Gadea no se constituyó como 
batallón orgánico hasta enero de 1937, pero sus 
fuerzas componentes estaban ya en campaña desde la 
última decena de julio de 1936. El tercio se mantuvo en 
posiciones del norte de Burgos hasta julio de 1937 en 
que empezaría su ofensiva en el valle de Mena y a 
continuación en Santander, para pasar posteriormente 
a Asturias. Al finalizar la guerra en el frente del Norte y 
tras breve estancia en tierras navarras, el tercio 
participaría en la campaña de Aragón, que se 
prolongará sin solución de continuidad en una larga 
estancia en tierras leridanas desde abril de 1938 hasta 
febrero de 1939. Esta última fase, en Huesca y Lérida, 

 

  
 
Dos fotografías de Germán de Argumosa, requeté voluntario a los 14 años. 
Argumosa fue enviado a Medina de Pomar, según queda constancia por un 
documento firmado el 14 de septiembre de 1936 por el Comisario de Guerra José 
María Valiente Soriano[2] y remitido por la Comisaría de Guerra de la Comunión 
Tradicionalista de Burgos. Allí quedaría posteriormente incorporado al Tercio de 
Santa Gadea, que se formó con requetés procedentes fundamentalmente del norte 
burgalés y algunos provenientes de Álava. 
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fue la de mayor actividad bélica del tercio. 
Posteriormente la unidad volvería al frente del Centro, 
hasta su disolución después de concluida la guerra. 
 
 

 
Bandera del Tercio de Santa Gadea. Museo Carlista de Madrid 

 
En anotaciones dispersas dejadas por Argumosa y 
recogidas por Pilar Ramiro de Pando en su biografía, se 
hace mención, respecto a su participación en la guerra, 
a ñIV Brigada, Tercio de Santa Gadea.ò, ñI Divisi·n, 
donde conoc² al general Tella.ò, ñOrdu¶a Pico Fraile. 
Virgen de la Antigua.ò ñValle de Bricia, frente a 
Carrales.ò y ñLos requet®s no mataron a nadieò. 
 
Estas notas confirman la participación de Argumosa en 
las operaciones del Tercio de Santa Gadea durante 
1937 en la línea del frente limítrofe entre el norte 
burgalés y el sur de Vizcaya y el oeste alavés, y 
posteriormente el desplazamiento del tercio a 
Cantabria. La menci·n a que ñlos requet®s no mataron 
a nadie", hace referencia a la instrucción que dio Fal 
Conde al Requeté de que no participase en ejecuciones 
que no hubieran sido precedidas de un consejo de 
guerra y mandato expreso de la autoridad militar. 
 
Otras notas de Argumosa se refieren a la herida de 
guerra que recibi· en combate y sus circunstancias: ñA 
mí me hirieron en Cavalls, por culpa de los italianos. 
Las carreteras estaban ya construidas. Los italianos 
hab²an dejado de ser romanos. Los Flechas Azules.ò, 
ñCuando fui herido. Las torneras. La superiora 
mejicana. Les restauré un cuadro. Cuando murió la 
monja que me atend²a, vi un murci®lago en el balc·nò. 
ñMochila por almohada, capote por manta y troncos con 
paja encima, porque el suelo era tierraò. 
 
La reconstrucción de la participación del joven 
Argumosa se complica con estas últimas anotaciones 
sobre su herida en la Sierra de Cavalls, uno de los 
escenarios principales de la decisiva batalla del Ebro. 
La conclusión tendría que ser que Argumosa debió 
abandonar en algún momento el Tercio de Santa 
Gadea para incorporarse a alguna otra unidad del 
Ejército Nacional de las muchas que participaron en la 
batalla librada en la Sierra de Cavalls, pues en ella no 
intervino el Tercio de Santa Gadea, que permaneció en 
tierras de Lérida y Huesca antes de regresar al Centro, 
como se relata en la obra de Aróstegui.  
 
El día 30 de octubre de 1938 empezó la contraofensiva 
final del Ejército Nacional en el Ebro. El punto de 

ataque estaba en el paso de la Sierra de Cavalls. 
Durante tres horas, después del amanecer, las 
posiciones republicanas fueron sometidas a intenso 
bombardeo aéreo y terrestre. La respuesta vino de un 
centenar de cazas republicanos, produciéndose la 
mayor batalla aérea de todas las habidas en el Ebro. A 
continuación se lanzó al ataque el Cuerpo de Ejército 
del Maestrazgo, a las órdenes de García Valiño . Los 
marroquíes de Juan Yagüe junto a los navarros de la 1ª 
División de Navarra, conquistaron las posiciones 
republicanas abandonadas durante el bombardeo. La 
batalla en las cumbres de Cavalls se prolongó durante 
todo el día, pero, por la noche, aquellas montañas 
habían caído en manos de los nacionales. 
 
Tras la baja sufrida por las heridas recibidas en el 
combate -que le dejaron como secuelas una pequeña 
cicatriz en una mano y un rastro de metralla en 
lamejilla-, Argumosa se incorporó el 28 de diciembre de 
1938 como agente móvil al Servicio de Información de 
la delegación nacional de Asistencia a Frentes y 
Hospitales. Se trataba de una de las organizaciones 
que formaron parte de la Sección Femenina de FET de 
las JONS, surgida a raíz del Decreto de Unificación de 
abril de 1937 por el que falangistas y carlistas 
quedaban fusionados[4]. Dentro del nuevo partido 
único, Frentes y Hospitales se había convertido en un 
refugio de carlistas poco afectos a la Unificación. 
 
El Servicio de Información de Frentes y Hospitales era 
una de las secciones a las que se prestaba mayor 
atención. Los combatientes acudían a los frentes y sus 
familiares muchas veces quedaban sin información 
sobre su situación si habían fallecido, resultado heridos 
o se encontraban en algún hospital. Para remediar la 
ansiedad que ello generaba en las familias, Frentes y 
Hospitales creó una Sección o Servicio de Información, 
estableciendo una red de encargados de prestarlo en 
los distintos hospitales y frentes. Este Servicio debía 
estar formado por requetés o falangistas de segunda 
línea, personal útil para servicios auxiliares, o señoritas 
enfermeras.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  

Pasaporte militar concedido al sargento de requetés Germán de Argumosa. 
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Para solicitar la información y remitírsela después a los 
interesados, se crearon unas tarjetas postales con el 
emblema de Frentes y Hospitales para, una vez 
cumplimentadas por el Servicio de Información, ser 
devueltas al remitente con la información sobre estado 
y destino de la persona en cuestión. Además de la 
información solicitada y remitida mediante franqueo 
postal, existía también información telegráfica y un 
servicio de información telefónica. 
 
El destino de Argumosa al Servicio de Información de la 
delegación vizcaína de Frentes y Hospitales da a 
entender claramente que, tras las heridas recibidas, 
debió de ser retirado de la línea del frente para su 
convalecencia. Ya no volvería a ella antes de que 
acabara la guerra algunos meses después. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tarjeta con franquicia postal del Servicio de Información de 
Frentes y Hospitales 

 
Argumosa tenía entonces 17 años y la graduación de 
sargento de requetés, como consta en el pasaporte 
militar expedido por el general jefe de la 6ª Región 
Militar, Gobierno Militar de Vizcaya, con permiso para 
trasladarse a Santander y Zaragoza como Agente Móvil 
de la Delegación Nacional de Frentes y Hospitales, 
expedido el 31 de diciembre de 1938. 
 
Terminada la guerra, la familia fijó su residencia en 
Torrelavega, donde por una enfermedad vesicular 
contraída en el frente, Germán tuvo que guardar cama 
durante ocho meses, que dedicó a la lectura de obras 
filosóficas, animado a ello por la lectura de la Filosofía 
Fundamental de Balmes que le había acompañado 
durante la guerra. Su salud se resentiría ya desde 
entonces de una cierta astenia de tipo constitucional. 
 
En junio de 1940, su padre, que había pasado a 
regentar una farmacia en Algorta (Vizcaya), 
compatibilizada con ocupaciones oficiales relacionadas 
con la Sanidad en Madrid, sufrió un desgraciado 
accidente en un tren en el que perdió la vida. Este 
suceso marcó profundamente la psicología de Germán 
de Argumosa, que coincidiendo con el fallecimiento de 

su padre tuvo una experiencia telepática que le llevaría 
a interesarse, ya durante el resto de su vida, por la 
existencia de un espíritu o una conciencia no reducible 
a la pura fisiología cerebral y por los fenómenos que 
hoy conocemos como Experiencias Cercanas a la 
Muerte y por los que entonces prácticamente nadie se 
interesaba. 
 
Terminados también ese año de 1940 sus estudios de 
Educación Secundaria en el colegio del Pilar de Madrid, 
Argumosa residiría en Torrelavega hasta 1945. 
 
Argumosa se mantenía fiel a sus ideales monárquicos y 
tradicionalistas, ansiando que la jefatura de Franco 
diera paso a la restauración de la monarquía. Miembro 
de la Comunión Tradicionalista que sobrevivía al 
margen del Movimiento, fue nombrado jefe del Requeté 
de la zona oeste de Santander.  
 
La Comunión Tradicionalista trató de mantener su 
actividad al margen de FET de las JONS, denunciando 
la deriva fascistizante que adoptaba el Régimen en 
aquellos años en los que tenía lugar la II Guerra 
Mundial, lo que fue causa de innumerables 
detenciones, procesamientos, clausura de círculos, 
censura de boletines, multas y prohibiciones de todo 
tipo al desarrollo de sus actividades. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
En su reorganización interna después de la guerra, el 
carlismo creó de nuevo algunos tercios de Requetés, 
para mantener el encuadramiento jerárquico y disciplina 
de sus militantes. Argumosa fue nombrado capitán de 
requetés[5] y jefe del Tercio de José María de Pereda 
creado en Santander con el nombre del ilustre escritor 
tradicionalista montañés. 
 
En enero de 1945, siguiendo instrucciones de la 
Jefatura Nacional, Germán de Argumosa participó con 
otros jóvenes a su mando en una serie de pintadas, 
colocación de banderas tradicionalistas en edificios 
públicos y acciones a favor de la monarquía, lo que fue 
causa de su detención, registro domiciliario en busca de 
armas y breve paso por la cárcel. Aunque se ha 
señalado en sus biografías que esta actuación de la 
"toma de Torrelavega" estuvo a punto de costarle una 

 

 
El capitán Germán de Argumosa, segundo por la derecha de pie, con otros requetés de la 

Comunión Tradicionalista. 
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condena a muerte, consideramos este extremo 
exagerado, pues las medidas represivas contra el 
carlismo nunca llegaban tan lejos, pues habiendo sido 
una fuerza combatiente que tanta sangre había 
derramado en los frentes, normalmente siempre 
mediaba alguien por la suerte del procesado, como en 
el caso de Argumosa fueron los generales Yagüe y 
Tella -al que había conocido en la guerra y que con el 
tiempo sería entrañable amigo- que hicieron que el caso 
fuera sobreseído.  
 
Argumosa viajó a Burgos para dar las gracias 
personalmente al general Yagüe, quien, informado por 
el general Tella de su participación en la guerra, se 
limit· a contestar al j·ven: ñYo no firmo la ejecuci·n de 
quien se fue al frente con 14 a¶osò. 
 
Según relato del propio Argumosa, el Gobernador Civil 
de Santander le ofreció entonces dos opciones: 
ñaceptar la secretar²a del Gobierno Civil, con la 
promesa de traernos pasados dos años y hacerme 
gobernador civil de 3ª -presuntamente para enviarle con 
el cargo a algún lugar remoto-, o tenerme que marchar 
de Santander por tiempo indefinido, a más de 300 
Kmò.Argumosa y su familia escogieron la segunda 
posibilidad, por la que en 1945 regresaron a Madrid. 
 
En la capital de España -donde hasta cumplidos los 36 
años, viviría con su madre, su hermana soltera y su 
hermano menor-, Argumosa continúo con sus 
compromisos políticos dentro de la Comunión 
Tradicionalista y fue nombrado jefe del distrito 
universitario de Madrid por la Junta de la A.E.T 
(Agrupación de Estudiantes Tradicionalistas), que 
constituía un Secretariado Central dentro de la 
Comunión Tradicionalista. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

La Ley de la Jefatura del Estado de 23 de septiembre 
de 1939 había ordenado la integración de la AET en el 
Sindicato Español Universitario (SEU) del Movimiento, 
pero la AET no acató la orden y fue reorganizada 
clandestinamente en 1939. Sus manifestaciones 
abiertamente contrarias al modelo de universidad 
impuesto, y al SEU en concreto, deparó a sus 
miembros frecuentes choques e incidentes con las 
autoridades académicas y políticas. También la 
posición de Argumosa a favor de los Aliados en la 
Guerra Mundial y una conferencia pronunciada sobre 
Rosenberg le llevarían a estancias de 15 días en los 
caloabozos de la DGS. 
 
Argumosa se había matriculado entonces en Filosofía y 
Letras, si bien las consecuencias familiares y 
personales de la guerra no le hicieron posible ir más 
allá de una primera matrícula en la Facultad.por lo que 
nunca llegó a alcanzar la titulación universitaria oficial, 
aunque en muchas de sus presentaciones como 
conferenciante, ya pasados los años, omitiera esta 
circunstancia. 
 
Gracias al marido de su hermana mayor, y por la 
necesidad de ayudar a la economía familiar, pudo 
entrar en el Cuerpo de Inspectores de las Cajas 
Autónomas con la categoría de inspector de 1ª, 
permaneciendo en puestos dependientes de los 
Ministerios de Agricultura y de Industria y Comercio 
hasta 1960. 
 
Decepcionado con el carlismo por descubrir en algunos 
dirigentes lo que consideraba ambiciones personales, e 
influenciado por su relación con Joaquín Satrústegui y, 
sobre todo, con el general Tella, con quien empezó a 
desarrollar una estrecha amistad a pesar de la 
diferencia de edad, Argumosa, apoyó a Don Juan de 
Borbón y Battemberg como la persona adecuada para 
encarnar la monarquía integradora que siempre había 
estado en el centro de sus ideas políticas. Había dejado 
de considerar viable la monarquía defendida por el 
carlismo, confiaba en el hermanamiento de quienes 
suponía patriotas a pesar y por encima de sus 
diferencias, y creía necesario participar en el concierto 
internacional. 
 
Convertido en firme partidario de Don Juan -a quien se 
aproximaba también por entonces un importante grupo 
de tradicionalistas que acabarían reconociéndole en 
1957-, Argumosa realizó distintas visitas a Estoril, que 
le permitieron entrar a formar parte de los círculos 
monárquicos de oposición a Franco y partidarios de la 
restauración monárquica en la persona de Don Juan. 
 
Fruto de estas actividades, tuvo que visitar la Dirección 
General de Seguridad unas cuantas ocasiones, siendo 
retenido durante algunas horas cada vez que había un 
acto monárquico, siendo siempre muy bien tratado -
incluso por el temido comisario Conesa-, como el 
mismo Argumosa no tendrá inconveniente en confesar. 
 
Su desacuerdo con Franco, como él mismo expresó al 
general Hierro, se basaba en la forma en que el 
Caudillo había administrado la victoria en la guerra, 

 
 

Nombramiento de Germán de Argumosa como jefe del Distrito Universitario de 
Madrid de la A.E.T. 
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cimentando tan en falso la organización nacional, sin 
instituciones de futuro, que haría que llegara el día en 
que los vencidos volvieran a traspasar la frontera, esta 
vez como vencedores. 
 
En 1956, Argumosa se vincula como vicepresidente a la 
efímera Asociación por la Unidad Funcional de Europa, 
de la que Enrique Tierno Galván era presidente, que 
mantenía contactos con el Consejo de Europa para 
trabajar por la apertura democrática del Régimen. Esta 
circunstancia le valió ser procesado en 1957 dentro del 
llamado ñProceso de los intelectuales espa¶olesò, por 
un supuesto ñcomplot contra la seguridad del Estado 
para derrocar el R®gimen y sustituirlo por otroò, y por 
sus trabajos en pro de la integración europea de 
España. Argumosa fue detenido y permaneció 
encarcelado en Carabanchel cuatro meses, de mayo a 
septiembre. En la prisión coincidió y estableció relación 
con opositores como Dionisio Ridruejo, Tierno Galván -
que estuvo muy poco tiempo-, Raúl Morodo, Francisco 
Herrera Oria y Fermín Solana.El propio Argumosa 
escribiría después que él no compartía ideología con 
ninguno de los demás procesados y que el presentarles 
ante la opinión pública como grupo fue por mera 
conveniencia para el Régimen, pues cada uno lo había 
sido por razones individuales.El proceso acabó en 
marzo de 1961 con sentencia absolutoria para todos los 
afectados, salvo para Antonio Menchaca, al que se le 
había acusado adicionalmente de propaganda ilegal.
  
 
Para entonces el juanismo de Argumosa se había ido, 
sin embargo, apagando. Tras presentar a Don Juan en 
una de sus visitas a Estoril un completo plan de 
actividades universitarias a favor de la monarquía, la 
respuesta que obtuvo del Infante fue: ñMuy bien, pero si 
fracasa yo no habr® sabido nadaò. Esta falta de 
reciprocidad con quienes estaban dispuestos a jugarse 
tanto por él, le pareció decepcionante, y movió a 
Argumosa a convertirse en ñmon§rquico sin reyò. 
  
Tras su salida de la cárcel, Argumosa empezó a 
destacar como conferenciante sobre los más diversos 
temas de filosofía, teología, literatura, psicología etc, en 
los que mostraba su sagaz inteligencia y una proverbial 
erudición, fruto de sus muchas lecturas e inquietudes. 
Su estrecha relación de amistad con Enrique Tierno 
Galván -metafísico y monárquico uno, positivista y 
marxista el otro- le llevó a escribir numerosas colabora- 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ciones en el Boletín de Derecho Político de la 
Universidad de Salamanca, del que Tierno era director 
como catedrático de dicha disciplina. Otros muchos 
artículos suyos vieron la luz en revistas culturales como 
Piedralaves, Yedra etc. 
 
El interés por la teología y la exégesis bíblica fue 
ganado terreno en sus preocupaciones intelectuales, y 
especialmente durante el Concilio Vaticano II, que 
siguió muy de cerca expresando su opinión de que el 
aggiornamento conciliar representaba una fractura 
respecto al edificio monolítico de la Iglesia de Trento y 
el Vaticano I. Su fe se sintió atrapada entre los desafíos 
de investigaciones exegéticas que cuestionaban las 
bases de la Iglesia tradicional y las convertía, en su 
opinión, en ya inaceptables, y la acogida en el Concilio 
de estas corrientes que traían consigo el 
resquebrajamiento del admirable, sólido y coherente 
edificio de la Iglesia de siempre, y que le resultaban por 
ello igualmente rechazables.  
 
Un pensamiento resumía bien el nudo gordiano moral 
en el que la fe de Argumosa se debat²a: ñLa doctrina de 
la Iglesia tradicional es un edificio del que no se puede 
quitar una piedra sin que el resto se desmorone. Por 
eso, cuando se ha empezado a remover desde dentro, 
no solo desde fuera, ha empezado a cuestionarse. Éste 
es el trágico dilema: el edificio, integro, se tambalea, 
pero tampoco puede sostenerse en pie modificadoò. 
 
Muchas de estas ideas quedarían plasmadas en 1965 
en su op¼sculo ñEn torno al Concilioò, en el que se 
tratan cuestiones como la libertad religiosa, la acción 
social del cristianismo, la moral matrimonial etc.Fruto de 
esta profunda tensión interna que Argumosa vivía con 
la intensidad de quien siente temblar el suelo bajo sus 
pies, ser²a su angustiada afirmaci·n ñyo no quiero dejar 
de ser cat·lico, pero el catolicismo me est§ dejandoò. 
 
En el ámbito político, las relaciones establecidas en 
Carabanchel con algunos intelectuales antifranquistas, 
y particularmente su amistad con Tierno Galván, le 
llevaron a formar parte de los círculos que pedían la 
democratización del Régimen, la aprobación de los 
partidos políticos y la homologación con las 
democracias europeas, como muestra la aparición de 
su firma entre la de otros muchos opositores en la Carta 
al Presidente del Gobierno publicada, a modo de 
manifiesto, en la revista Cuadernos para el Diálogo en 
enero de 1970.  
 
En los años 70 y hasta mediados de los 90 el interés de 
Argumosa se centró en el estudio y la divulgación de los 
fenómenos paranormales como objeto de tratamiento 
científico, lo que le daría fama nacional y multiplicaría 
su presencia en los medios de comunicación. 
 
La afición de Argumosa por estos temas no había 
dejado de crecer desde aquella semilla plantada en su 
adolescencia por la lectura del ñTratado de 
Metaps²quicaò, escrito por el Premio Nobel de Fisiolog²a 
francés Charles R. Richet. Con una vasta formación en 
Teología y Filosofía y una inteligencia nada común, su 
interés por la Parapsicología, sin embargo, fue sólo en 

 
Argumosa fue aficionado a la pintura, como muestra este cuadro al óleo 
pintado por él de la celda en la que permaneció cuatro meses encerrado 

en la prisión de Carabanchel. 
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la medida en que le permitía discurrir por los caminos 
de la Metafísica, su verdadera pasión. 
 
Su protagonismo en la introducción de la psicofonía en 
España y en los famosos casos de las caras de Bélmez 
y las parafonías del Palacio de Linares hicieron que su 
nombre se hiciera popular en lo referente a los 
fenómenos paranormales. Argumosa se convirtió así -
junto al P. González-Quevedo S.J, español pero 
residente en Brasil, y luego al Dr. Jiménez del Oso- en 
pionero de la Parapsicología en España. 
 
En el terreno político, Argumosa fue apartándose de las 
corrientes a las que se había acercado en los años 
anteriores y volviendo en alguna medida a sus ideales 
de siempre de religión, patria y monarquía, aunque 
entendidos ahora de manera un tanto sui generis y 
matizados por las contradicciones, interrogantes no 
resueltos y tensiones que se agitaban en su interior. 
Consecuencia de ello, y ante la perspectiva del regreso 
del comunismo y los nacionalismos contra los que 
había combatido en su juventud, llegó a votar en blanco 
a la Constitución de 1978 y se opuso a la Transición, 
que consideró haría volver a los fantasmas de nuestro 
pasado, estando en desacuerdo con las decisiones 
tomadas por el rey Juan Carlos, del que no quiso saber 
nada a pesar de su monarquismo.  
 
Argumosa siempre había señalado que en su juventud 
había luchado ñcon Franco, y no por Francoò, pero a 
medida que se adentraba en la última etapa de su vida 
también su visión de la figura del Caudillo fue 
torn§ndose m§s comprensiva: ñCon Franco hubi®semos 
seguido sin ciertas libertades, pero jamás se hubiese 
atentado contra la unidad de España. Prefiero para mi 
Patria un Estado comunista a una democracia que 
destruya su unidad. El comunismo se puede vencer, es 
un accidente en la historia de un país, pero una nación 
destruida es casi imposible de reconstruir sin empleo de 
la fuerzaò. 
 
A finales de los años 90 Argumosa, consciente de 
encontrarse en el tramo final de su paso por este 
mundo, se apartó del ámbito público -en enero de 1998 
impartió su última conferencia-y se refugió en su 
interioridad y en una voluntaria soledad reflexiva, 
aunque permaneciendo siempre atento a la evolución 
política nacional y a las cuestiones filosóficas y 
teológicas, que le absorbían en mayor grado que la 
Parapsicología. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

El 3 de noviembre de 2007 Germán de Argumosa 
fallecería, tras unos breves días de hospitalización, 
víctima del agravamiento de su insuficiencia 
respiratoria. 
 
Nunca publicó sus memorias, que hubiera querido 
titular ñVida sin huellaò o ñPasos en la arenaò. Pero tuvo 
la suerte de contar con Pilar Ramiro de Pano, su 
discípula y testigo de sus reflexiones intelectuales 
durante los últimos años de su vida, cuya biografía se 
despliega como un completo paisaje de su espíritu 
inquieto, conmoviéndonos por su hondura, 
compenetración y rica gama de matices.  
 
El feliz encuentro con Pilar Ramiro de Pano, y su 
generosa donación del uniforme y otras piezas carlistas 
que pertenecieron a Germán de Argumosa, nos ha 
dado ocasión de recordar la figura de un intelectual y un 
verdadero filósofo, en el sentido más literal de la 
palabra, aunque su pensamiento adolezca de la falta de 
sistematización de quien fue fundamentalmente un 
autodidacta. Su vinculación de juventud con el 
Tradicionalismo le proporcionaría esa actitud siempre 
formal y respetuosa que le acompañarían toda su vida, 
y un sentido último de la existencia aprendido de su 
madre y manifestado en su idealismo juvenil, con el que 
en buena parte y a su manera se reencontró al final de 
su largo itinerario personal. 
 
Porque Germán de Argumosa no fue un 
ñcazafantasmasò, sino un verdadero metaf²sico y un 
aristócrata del espíritu, en búsqueda permanente de la 
belleza y la verdad de un mundo pasado que poco a 
poco se iba desvaneciendo ante sus ojos. 
 

Museo Carlista de Madrid 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

Germán de Argumosa en el tramo final de su vida.  

 

NOTAS 
 

[1] Germán de Argumosa: Más allá de los fenómenos paranormales. 
Edición póstuma a cargo de Pilar Ramiro de Pano. Madrid: Ediciones 
Oberón, 2014. 
[2] José María Valiente Soriano (1900- 1982) había sido elegido 
Diputado por la Comunión Tradicionalista en las elecciones de febrero 
de 1936 y residía en Burgos cuando se produjo el Alzamiento, pasando 
a ser miembro de la Junta Nacional Carlista de Guerra. Cuando el 
general Franco expulsó de España a Manuel Fal Conde, jefe delegado 
de la Comunión Tradicionalista, Valiente actuó como su sustituto. En 
1937, tras el Decreto de Unificación, fue uno de los once carlistas que 
entraron en el Consejo Nacional (de cincuenta miembros) de la nueva 
organización y asumió la jefatura provincial de Burgos, renunciando a su 
puesto en la Junta de Guerra. 
[3] Julio Aróstegui: Combatientes requetés en la Guerra Civil española 
(1936-1939). Madrid: La Esfera de los Libros, 2013. 
[4] La delegada nacional de Asistencia a Frentes y Hospitales era 
entonces la carlista vizcaína Casilda Ampuero, que había sustituido en 
el cargo de Delegada Nacional a la también carlista María Rosa Urraca 
Pastor, verdadera impulsora de Frentes y Hospitales desde su creación, 
y que había sido depuesta del cargo por Franco en el mes de julio de 
ese mismo año por las fricciones surgidas con los falangistas. 
[5] Esta graduación de capitán de requetés, que era de carácter 
meramente interno dentro de la organización carlista, y no tenía 
virtualidad militar alguna en el Ejército, ha sido causa de muchos errores 
en semblanzas biográficas poco rigurosas que andan por Internet, y que 
se refieren a Argumosa con la condición militar de capitán o incluso de 
comandante del Ejército.   

 

 

https://www.museocarlistademadrid.com/post/germ%C3%A1n-de-argumosa-requet%C3%A9-y-pionero-de-la-parapsicolog%C3%ADa-espa%C3%B1ola#_ftnref1
https://www.museocarlistademadrid.com/post/germ%C3%A1n-de-argumosa-requet%C3%A9-y-pionero-de-la-parapsicolog%C3%ADa-espa%C3%B1ola#_ftnref2
https://www.museocarlistademadrid.com/post/germ%C3%A1n-de-argumosa-requet%C3%A9-y-pionero-de-la-parapsicolog%C3%ADa-espa%C3%B1ola#_ftnref3
https://www.museocarlistademadrid.com/post/germ%C3%A1n-de-argumosa-requet%C3%A9-y-pionero-de-la-parapsicolog%C3%ADa-espa%C3%B1ola#_ftnref4
https://www.museocarlistademadrid.com/post/germ%C3%A1n-de-argumosa-requet%C3%A9-y-pionero-de-la-parapsicolog%C3%ADa-espa%C3%B1ola#_ftnref5
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Conspiración 



 27 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

En un primer vistazo a The Horros Country, 
los lectores se ven sorprendidos por los ilustres 
prologuistas de tan ambicioso proyecto. El director 
Rodrigo Cortés, el hacker Chema Alonso, los escritores 
Arturo Pérez Reverte y Javier Sierra y el investigador 
José Antonio Caravaca. Todos ellos convertidos en 
personajes de acción en la trama.  
 

 
 

En un segundo vistazo, la mayoría de los 
lectores, familiarizados con el mundo de las anomalías, 
reconocen los ñcameosò de un mont·n de personajes 
vinculados a la investigación y divulgación de los 
fenómenos anómalos: Iker Jiménez, Carmen Porter, 
Carlos Canales, Próspera Muñoz, Carlos Bustos, David 
Cuevas, Santi Camacho, Jacques Vallée, Sinesio 
Darnell, Enrique de Vicente, Fernando Jiménez del Oso 
y su hijo Fernando López o Pablo Vergel, entre otros.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
De hecho muchos de ellos se materializaron en carne y 
hueso desde las viñetas, acudiendo a la presentación 
de la obra en Madrid.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pero solo en una tercera lectura, más 
profunda y atenta, algunos lectores han descubierto 
varios de los guiños, claves y homenajes a personajes, 
eventos y casos clásicos de la historia e intrahistoria de 
la ufología, ocultos en las geniales viñetas de Larroca. 
 
La Agencia THC 

En primera instancia THC narra las aventuras 
de una agencia de investigación privada: The Horror 
Country, afincada en Washington DC, que opera como 
una consultoría legal, bolsa de peritos judiciales y 
detectives, similar a muchas agencias norteamericanas. 
Que tras años de trabajo ha conseguido hacerse con 
una cartera de clientes relevantes entre los que se 
encuentran senadores, congresistas, empresarios, 
famosos, etc. Lo  que justifica sus recursos casi 
ilimitados, para afrontar los casos de corrupción, 
infidelidades, delitos financieros, campañas políticas o 
crímenes, más relevantes.  
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THC, además, realiza un podcast homónimo 
de crónica negra y sucesos, donde el relato de algunas 
de sus investigaciones funciona como una plataforma 
publicitaria para visibilizar su trabajo y captar nuevos 
clientes.  

Hasta el lector menos experto capta el guiño 
de que ñThe Horror Countryò es un homenaje al 
programa español de crónica negra más longevo: Elena 
en el país de los horrores. 

Y es que los responsables de THC en la 
ficción son tres veteranos de la investigación de los 
fenómenos anómalos y la crónica negra en la vida real.  
Hellen Sheep (Elena Merino) es la directora de Elena 
en el país de los horrores. El programa de criminología 
más antiguo en la parrilla española de Ivoox. 
 

 
 

Savior Stone (Salvador Larroca), premiado 
dibujante español de las mejores sagas de superhéroes 
de Marvel, se ha codeado con los actores y directores 
de las series y películas más influyentes en la historia 
cinematográfica norteamericana del misterio. 
 

 
 

Y Manny Okgrove (Manuel Carballal) es 
teólogo y uno de los investigadores de fenómenos 
anómalos más críticos y veterano del mundo de las 
anomalías en España. Especializado en el uso de las 
creencias por parte de los servicios secretos. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Incluso Alister, el sabueso perro salchicha, 
mascota de la agencia THC es absolutamente real. Y el 
único de los protagonistas que se interpreta a si mismo. 

 

 
 

La mezcla de estos cuatro incendiarios 
ingredientes ha producido el coctel explosivo de THC, 
cuyo elemento reactivo y detonador es una caja de 
fotos y documentos que llega a sus manos a través de 
la nieta de W. A. Rhodes. Uno de los casos más 
importantes y menos conocidos en la génesis del mito 
de los platillos volantesé 

 

 
 

Realidad y/o ficción 
Desde la primera página, un incidente UAP 
protagonizado por pilotos de la marina de EEUU sobre 
una instalación nuclear del ejército norteamericano 
(para el cual Larroca se asesoró con pilotos españoles 
para reflejar verazmente hasta el ángulo de inclinación 
de los flaps de los cazas en un enfrentamiento aéreo 
con OVNIs), todo lo que se encuentra el lector, está 
documentado de forma obsesiva.  
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Y el primer golpe de realidad, duro, auténtico 
y despiadado, ilustra ese poco conocido punto de 
intersección entre la crónica negra, el mundo del 
espionaje y los fenómenos OVNI que suponen casos 
como el asesinato de la agente Soledad, una espía del 
servicio secreto español, torturada y asesinada en el 
Reino Unido, cuando investigaba una operación de 
guerra electrónica norteamericana, pinchando las 
comunicaciones sobre Marruecos y el Sahara español, 
desde un avión espía de la CIA, que apareció en los 
radares de la Base Aérea de Gando, como un tráfico No 
Identificado, unos días antes de iniciarse la toma del 
Sahara por la Marcha Verde y que operaba desde una 
base de la Agencia en Inglaterra... Así de fuerte 
comienza la apuesta. 

 
El arranque es solo una advertencia de los 

autores: ñpor incre²ble que te parezca, todo lo que vas a 
ver a partir de ahora es realé porque la realidad supera 
toda ficci·nò. 

A partir de ahí, por las viñetas de THC 
desfilan los personajes y episodios más relevantes ïy 
algunos de los menos conocidos por el gran público- de 
la historia secreta de los OVNIs. 

Porcitar solo un ejemplo, en junio de 2026, 
todos los medios de comunicación especializados y 
generalistas se hicieron eco de uno de los documentos 
más sorprendentes incluido en la desclasificación OVNI 
ordenada por la administración Trump: la mención a las 
informaciones publicadas por Lionel Shapiro en 1947, 
sugiriendo que científicos nazis acogidos por Francisco 
Franco eran los responsables de la fabricación de los 
platillos volantes en Espa¶aé Seis meses antes de la 
desclasificación de Trump esa información ya aparecía 
recogida en algunas de las viñetas de The Horror 
Country. ¿Cómo es posible? 10 

 

 
10 En este mismo número de EOC Carlos Montero Rocher 
vuelve a ocuparse del tema. 

Secretos y mentiras 
En las páginas de THC reposan 

informaciones que la inmensa mayoría del gran público 
conocerá durante los próximos meses, a medida que la 
administración Trump continúe desclasificando archivos 
OVNI de su comunidad de inteligencia, pero los lectores 
de la novela gráfica ya les llevan ventaja.Ya que la base 
del guión son las investigaciones directas realizadas por 
los autores del mismo. 

Episodios que ciertamente parecen fruto de la 
imaginación, pero que son absolutamente reales. 

Desde el desenmascaramiento de los 
ñhombres espejismoò. Agentes y/o colaboradores de los 
servicios secretos que tenían como misión infiltrarse en 
la comunidad ufologica internacional para desinformar a 
los investigadores, al ocultamiento, tras muchos casos 
OVNI, a las operaciones psicológicas y nuevos 
desarrollos aeron§uticos militaresé 

 

 
 

No son historias de ficción, sino vivencias 
reales ïaunque dignas de un guión cinematográfico-, 
que en algunas ocasiones estuvieron a punto de costar 
la vida a sus protagonistasé literalmente.  
 

 
 

ñAn®cdotasò en los diarios y ñcuadernos de 
campoò, de los autores, que reflejan la dimensi·n 
menos conocida y más incómoda de la historia de los 
OVNIs.Desde los siniestros experimentos con cobayas 
humanos del MK Ultraé 



 30 

 
 

A las increíbles PSYOPs de la CIA en Asia, 
Europa o América Latina, fabricando casos de 
vampiros, apariciones marianas o avistamientos OVNI, 
como pantalla para ocultar operaciones militaresé 
 

 
 

Pasando por la invención de fenómenos 
reales, hoy sepultados bajo el ensordecedor ruido de la 
narrativa comercial, como las abduccionesé 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Un ruido, el de narrativa, que ha hecho que 
hasta los ufólogos más prestigiosos hayan pasado por 
alto episodios de indudable trascendencia, como los 
elementos OVNI incluidos en la reveladora 
macrofiltración de informes de la NSA de Eduard 
Snowden, pero que la Agencia THC no pasó por alto en 
esta tramaé 
 

 
  

Pero no todo es manipulación. THC también 
se hace eco de ese 3% de episodios OVNI todavía hoy 
inexplicados. Y los lectores más documentados 
identificarán incidentes reales, protagonizados 
personalmente también por los responsables del comic, 
que cambiaron sus vidas. Como el encuentro de Javier 
Sierra y Manuel Carballal en Montserrat, en 1987, 
reflejado por Larroca con la pericia y precisión de un 
notario. (Ver EOC nº 100) 

 

 
 
En los decorados, mobiliario, objetos, etc., 

que parecen un mero atrezzo ornamental para ilustrar la 
acción, también se esconden infinidad de guiños, claves 
y referencias, que solo los lectores más perspicaces 
sabrán identificar. Si ya lo has leído vuelve a hacerlo 
fijándote en los detalles, y te llevarás muchas 
sorpresasé 
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Según Elena Merino, acostumbrada a los 

contenidos más duros, crueles y siniestros de la crónica 
negra y la prensa de sucesos, The Horror Country 
infunde más terror que los relatos más despiadados de 
los asesinos en serieo los crímenes más famosos, 
ñporque esta revelaci·n nos afecta a todos. Al reflejar 
nuestra indefensión y vulnerabilidad ante el uso que 
hacen los gobiernos y los servicios secretos de 
nuestras creencias, esperanzas e ilusiones más 
²ntimaséò. 

 

 
 
Pero esto ¿es real? 

Inicialmente THC era un producto pensado 
para el mercado norteamericano. Y durante más de un 
año, mientras el guión y las ilustraciones se iban 
materializando, Larroca mantuvo diferentes reuniones 
con editoriales norteamericanas, francesas, alemanas, 
etc., especializadas en comics. Empezando 
lógicamente por Marvel, su casa durante décadas. Pero 
todas tenían exigencias: tiene que haber más 
afroamericanos, tiene que haber más mujeres, tiene 
que haber m§s sexo, tiene que haber menos sexoé 
Finalmente Larroca y Carballal decidieron romper todas 
las negociaciones con grandes editoriales, que además 
pretendían quedarse con todos los derechos de la obra, 
y aventurarse con la autogestión del proyecto.  

 
 
Esa es la razón por la que THC finalmente ha sido 
materializado en colaboración con la colaboración de la 
prestigiosa firma de juegos de rol Shadowlands, que ya 
está materializando el juego de The Horror Country, en 
el que cualquiera podrá vivir las mismas aventuras que 
los intrépidos miembros de la Agencia THC. 

 
 
Para contarlo antes hay que vivirlo 

Saltos en paracaídas, persecuciones, 
tiroteos, esp²as, viajes a pa²ses ex·ticosépese a 
parecer añadidos de ficción, todo es real.  

Manuel Carballal, guionista de THC, lleva 
unos a¶os publicando su colecci·n ñCuadernos de 
Campoò. Las memorias del misterio de un investigador 
de anomalías que ha dado varias veces la vuelta al 
mundo estudiando ïy resolviendo- supuestos 
fenómenos extraños. Y el lema de dicha colección, toda 
una declaraci·n de intenciones es: ñPara contarlo, antes 
hay que vivirloò. Ese es el ingrediente secreto del coctel 
Merino/Larroca/Carballal que exuda verdad desde los 
poros de cada una de las viñetas.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

EL UNIVERSO THC A UN CLICK 
 
En www.thehorrorcountry.com puedes 
descargarte las primeras 40 páginas del 
volumen I gratis, comprar tu ejemplar y 
acceder a todo el merchandising y 
extras. 
Y muy pronto también: THC-El Juegoé 

 
 

 

 

 

 

Elena Merino en la sala de Tiro 
de la Academia de CNP de Avila 
Manuel Carballal en el club de 
paracaidismo Galsur. 
Salvador Larroca con Fernando 
López del Oso, en el comic y en 
la realidad. 

 

THC EN RRSS 
 

Fotos, videos, eventos, 
presentacionesé todas 
las novedades del 
universo THC en el 
hastag #THCcomic en X, 
Instagram o Facebook. 
 

En YouTube dispones también de 
una lista de correo para acceder a 
todos los videos, booktrailer, 
conferencias y entrevistas: 
https://www.youtube.com/watch?v=z
WqSXrOBrzY&list=PLZtax-
8XrXNcyaRG5oBqB02m2zDfwaB2v 

 

 

 

https://en.whakoom.com/ediciones/687149/the_horror_country
https://en.whakoom.com/ediciones/687149/the_horror_country
http://www.thehorrorcountry.com/
https://www.youtube.com/watch?v=zWqSXrOBrzY&list=PLZtax-8XrXNcyaRG5oBqB02m2zDfwaB2v
https://www.youtube.com/watch?v=zWqSXrOBrzY&list=PLZtax-8XrXNcyaRG5oBqB02m2zDfwaB2v
https://www.youtube.com/watch?v=zWqSXrOBrzY&list=PLZtax-8XrXNcyaRG5oBqB02m2zDfwaB2v
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Seg¼n Elena Merino: ñSalvador Larroca 

ofrece una versión mejorada de nosotros y nuestras 
circunstancias, pero el 90% es realò. 

YCarballal matiza: ñEl OVNI de Montserrat; la 
confesión de Souza, de que era un desinformador de la 
CIA, la persecución cuando salimos del congreso de 
Haro, y el extraño encuentro con un tipo que hablaba en 
inglés, de madrugada, en la desierta estación de 
Logro¶oé todo eso ocurri·. Como ocurri· la entrega de 
documentos sobre un supuesto OVNI estrellado, en los 
baños de un bar de carretera de madrugada, y el 
inexplicable accidente de coche que tuve al salir de allí. 
Las historias son reales, Salva solo ha mejorado el 
contexto. En vez de documentos del CNI en el comic 
son de la CIA. En lugar de Pontevedra es Quántico. En 
lugar de un Ford Fiesta fue un moderno todoterrenoé 
pero todo es realò.  

Hasta los mínimos detalles de la trama, como 
el cifrado oculto de información a través de la 
estegranograf²a, la se¶al Waw, el MK Ultraé todo es 
cierto. Y en el volumen II, sube la apuesta. 
 
THC Episodio II 

Y si todo esto te ha sorprendido, abróchate el 
cinturón, porque es solo la introducción al universo 
THC. 

 

 
 
Si en el volumen I los investigadores de THC 

nos hacen acompañarles en sus aventuras en EEUU, 
Cuba, Israel, España, Brasil, etc., adentrándonos en 
fenómenos como las abducciones, el control mental, los 
ñhombres espejismoò o la hipnosis,el volumen II arranca 
de una forma trepidante en Haití, continuando en 
Mongolia, Argelia, la Antártida, etc., ofreciéndonos un 
vertiginoso viaje a través del vudú, los cultos satánicos, 
el chamanismo o los misterios del pasado. De nuevo, 
fiel reflejo de situaciones absolutamente reales por 
incre²bles que parezcané 

 
 
Y no solo eso, los lectores reconocerán 

también nuevos casos, lugares y personajes, muy 
conocidos en el mundo de las anomalías y lo 
paranormal, que vienen a sumarse a la saga THCé 

 

 
 

Según los autores, lo que más va a 
sorprender a los lectores del próximo volumen es 
comprobar que durante 80 años tuvieron ante sus ojos 
claves de los OVNIs absolutamente alucinantes, pero 
de las que nadie nunca se hab²a percatadoé hasta 
ahora. 

EOC 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

THC EN IVOOX 
 
Entrevistas, congresos, 
presentacionesé tambi®n puedes 
escuchar la evolución del universo 
THC en Ivoox, en esta lista de 
reproducción: 
https://www.ivoox.com/thc-the-
horror-
country_bk_list_11473641_1.html 

 

 

 

EL ORIGEN DE THC 

 
El origen de la trama y los casos y personajes reales que dan cuerpo a ñThe 
Horror Countryò está en tres libros de su guionista, Manuel Carballal:  ñUAPs 
El Secretoò (primer t²tulo que se baraj· para la novela gr§fica); ñPSYOPs: el 
arte del enga¶oò y ñClasificaci·n Confidencialò. El lector de THC reconocer§ 
enseguida a los personajes, casos y aventuras reales, dramatizados en la 
ficci·né 
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